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le en el arte de adivinar, y que vuestro rrímen.por seereto que fuese, no podia iii por un momento siquiera estar ocul­to ft mis ojos.— S íe s  verdad, sefior. que vuestra rieiicia sublime os liare penetrar en el fondo de los corazones. J i jo  entonces Benjauiiii, bien sabéis cuan inocente es el mió y que en él no se abriga ningún ilesignioque pueda mancillar la s e a -  nas de mi padre Jacob.Temeroso Kiibemle que las palabras de Itcnjamiii irritasen mas y mas ai go­bernador, seinterpnso diciendo:—Nada, señor, podemos responder ipie nos favorezca, iiorqne las pruebas nos acusan y Dios quiere castigar nues- irainiqiiidad. Disponed vuestro arbi­trio de nosotros; desde este momento, todos somos vuesiros siervos.— Lejos de m i, contestó Josef, el ha­cer tal cosa; jamas confitndlré yo A los inueenies con el verdadero culpable. Beiijamin, el que ha robado la coi>a, esc será esi'lavü mió por toda la vida: los demás pueden volverse sanos y salvos á su país.Iba Simeón á contestar, cuando Jtidá se apresuró á contenerle con un ade­man, y adelantándose resueltamente ha­cia el gobernador, le dijo:—Os suplico, señor, que escuchéis con benignidad las palabras de vuestro siervo. Cuando la vez primera os dig­nasteis preguntarnos por nuestro pa­dre y nuestra familia, os dijimos como quedaba en compañía de nuestro pa­dre Jacob, otro hermanito pequeño, el mas querido de el. |)or(¡ue era el hijo de su vejez V el único que le quedaba de la bella y virtuosa Raquel. Mandasteis q u e se e s trajera este niño, á lo que nuestro padre se opuso de tal modo, que para cumplir vuestro mandato, lia sirio preciso queyo resiionda con mi ca­beza y la de mis hijos de volverle sano y salvo á Benjaniin, que me resolviese á arrostrar toda la maldición de un pa­dre, si á este niño le sucediese algún contratiempo ódesgracia en el camino. ¿Cómo queréis, señor, que volvamos á su presencia sin llevársele? ¿Quién de nosotros tendrá valor para darle una no­ticia que infaliblemciiie le precipiuirá en el sepulcro. Yo que bajo mi fé y pa­

labra he recibido á Benjamin, soy el que aquí debo quedarme j i r  él. Yo soy na­turalmente vuestro esclavo y me em­picaré gustoso en vuestro servicio. Vuelva el niño á tranquilizar y conso­lar á nuestro padre, pues de lo contra­rio, ninguno de nosotros querrá ir á ser testigo de su trislisima y prematu­ra muerte.Nüoabiayaen las fu eras humanas resistirse por mas largo tiempo, asi es que Josef, resuelto á descuhrirse á sus hermanos, hizo un ademan á los egip­cios presentes, para que despejasen la islancia y le dejasen solo con ellos. En toncos echó su manto háeia la espal­da, y lloroso y con voz profundamente conmovida, esclamó, tendiéndoles los brazos:—Yo soy Jo se f.... ¡yo soy vuestro liermanolUn rayo que hubiese caído á los ^ies de aquellos jóvenes, no les hubiera sorprendido ni consternado tanto como estas palabras. Inmóviles de asombro y de terror, ni acertaban á proferir una palabra, ni á moverse- liácia Josef, pero éste les dijo con cariño;—Si, yo soy vuestro hermano Josef. el que vendisteis en el desierto; pero nada tenéis que temer, .\cercaos á mi: venid á darme noticias de mi padre.Entonces todos los hermanos se pos­traron en rededor su yo , abrazando unos sus rodillas, besando otros sus manos y esclaaiando todos, asi inocen­tes como culpables.—Perdón, hermano mió, perdón.— Venid á mis brazos y nada temáis. Por vuestro bien y el de nuestro padre, me ha enviado Dios antes que á voso­tros á Egipto.Abrazo Josefá  todos sus hermanos vertiendo lagrimas de ternura, con las que inundó el cuello de Benjamín, que le correspondía con las demostraciones del mas entrañable afecto. Después les anuncio que aun faltaban cinco años de esterilidad, durante los cuales in­dudablemente pem  erian en la tierra de Canaam, si no venían á participar d é la  abundancia del Egipto, y del fa­vor que la Providencia, para bien delo­dos, habla hecho que disfrutase con Faraón.
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—Iil, les (lijo por ültliDO, conlad A nuestro padre lo que habéis visto, y cuanto os ha sucedido, y traedle pronto á disfrutar de mi ppos)M'ridad. Si est(j le causase'alguna repngn.iiicia, decidle que su hijo Josefasi lo desea.Partieron gozosos los hijos de Jacob, libres de los angustiosos afanes de los vlages anteriores, y colmados de dine­ro, vestidos y preseas que Josef les ha­bía dado, tanto paraelloscomo para el anciano Jacob. Apenas divisaron la ca> sa paterna, se adelantó Judá con Benja- min, á tiempo que el anciano, sabedor ya de que llegalún sus hijos, salía pre­suroso á recibirlos. Apenas dívisti á Benjamín, levantó las manos al cielo, csclamando;— Gracias os sean dadas. Dios de Abrahani, que me volvéis el hijo de to­da mí ternura.Judá cogiendo de la mano i  Benja- min, se acercó á el anciano, y le dijo:—Padre mió, os prometí volveros sano y salvo áBenjamin, so pena de in­currir en vuestra indignación. He aquí que ya hecuoiplidom i promesa, y que Benjamín se baila cd vuestros brazos conforme vos me le entregasteis, aun­que mas felizym as gozoso.... pero esto él os lo esplicará.Tendió Jacob á Judá una manoqueél besó respetuosamente, y  estrechó con­tra su pecho á Benjauiin. manifestando la satisfacción que esperimentaba al volverle á ver. Pasados los primeros transportes, le dijo;—Y bien, hijo mió, ¿qué es lo (|ue tienes que dcdriue'?—Tengo, i>adre mió, que daros las mas inesimradas, las mas (liebosas nue­vas. ¿Estáis preparado á recibirlas?— Para mi no puede haber felices nuevas, como no fuesen, pero esto es imposible, de uii perdido Josef.— Bien, iy  si esto fuese?— ¡Cómo! ¿Pues qué no vi yo su túni­ca toda ensangrentada, como si ias fieras ie hubiesen devorado?— No es seguro que esto hubiese su­cedido.—Habla, por Dios, hijo mío. no me tengas en esta cruel incerlidumbre; porque hay esperanzas que una vez desv'auecidas. causarían la muerte.

—Padre mió, Josef vive y está en Egipto.Dió Jacob iin grito é hizo creerá sus hijos que se ilm á desmayar, pur'lu que Judá precijiitándose á'sostenerle, le dijo;— Aniinu, padre mió, ánimo: ese hombre poderoso que manda en el Egip­to, ese hombre cuya profunda sabiííu- ria admiran las naciones.... esees vues­tro h ijo .. . .  ese es Josef.Escuchaba ei buen anciano, cual el saliese de un profundo letargo, todo cuanto le referían de la grandeza de Josef y del glorioso renombre que tenía en todo Egipto. Parecía que se negaba á dar créditoá lo que escuchaban sus oidos, pero la llegada de los domas hi­jos, ci entusiasmo con (|tie seesplica- ban y la vista de las riquezas, carros y escolla que traían de Egiptu, acabaron de convenrerle. Entonces Judá le dijo:— Escuchad lo que nos ha dicho vuestro hijo Josef: tE I Señor me ha he- cho dueño de toda la tierra de Egipto. Id, y ronlad á mi |«dre lodo lo que ha­béis visto, y  traedle m|u( pronto con vosotros y con todas vuestras familias, para que no perezcáis de hambre en los años estériles que restan. Habitareis en la tierra de Cesen, vosotros con vuestras familias y  vuestros rebaños, y yo tendré á mi padre á mi lado, para que, disfrute mi opulencia en loque te resta de vida.— Está bien, coutestó Jacob, puesto que Josef vive. iré. si, y íeveré y leabra- zaré antes de morir.F . F . ViLLznniME.
E l hombre se cansa del bien, busca la mejoria, encuentra el mal, y se con­tenta con é l, de miedo de hallar otra cosa peor. .  Levis.¡Cuantos hombres eminentes, que la generalidad ensalzalia han echado a perder el concierto de sus alabanzas tomando parte en él!

FontfneUe.
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HISTORIA DE ESPAÑA RECREATIVA.

IV.t a s  B t s- « a s » - *
Como Roma se había inanifesiado harto indolente en socorrer á la céle­bre ciudad ijiie siicuiuüió entre sus propias cenizas, y que llamaba su alia­da, se atrajo la execración de la Pe­nínsula; pero sin embargo empezó a preparar sus formidables araiaincntos para emprender una terrible guerra en el suelo de Españacontra la república su rival ambiciosa y vengativa. Mas el grande Aníbal aunque no ignora­ba eslüs aprestos de guerra de su.s ad­versarios. reunió sus huestes y partió para Italia, donde es ya muysabido que esp.arcióel estrago y el terror en torno de s í. á punto de hacer temblar la ciu­dad eterna, y cuyos pormenores omiti­mos por parecemos sucesos agenos de nuestra bistoria basta cierto punto.E l yng'i de loa cartagineses se iba bafieñdn cada vpz mas intolerable en España, cuyas tribus si* veiaii á merced de ambiciosos y crueles gobernadores de pueblos y provincias que les ha­cían trabajar como esclavos on las mi­nas: y en suma, por una parle la intole­rancia y rigor de los africanos vence- dnres, y por la otra, los agravios ] « -  decidos, dieron lugar íi terribles éines- porados movimientos que acabaron por destruirá sus opresores.Enlam o q ueA nüal recoma la Ita­l i a .  el senado romano dispuso dos ejércitos, uno Alas órdenes de Cneio Scipion lugar-teniente de su hermano Publio, el cónsul, quien so encargó de dirigir el segundo: los dos desembarca­ron en Ampurias; peroPublio, resueltoá oponerse al cartaginés en el paso délos

1 Al)>es, dejó encargado á Cneio ,á fin de que continuase la guerra de España. Para este efecto solo contaba con diez m ilsnldailusdea pie y setecientos de a caballo, fuerzas poco numerosas paca u n  importante empresa, por lo que co- nociéndolo, procedió con sumo tiento, trabajando con el objeto de grangearse la amistad de los pueblos que moraban en las riberas septentrionales del Ebro. Su afabilidad y dulce trato no tardaron en disipar el odio que muchos puehlos prensaban i  los romanos, con los cua­les al lin llegaron á unirse, llanon, que gobernaba á Cataluña juntando^ con Aiidubal, principe cs[iafiol y amigo de Cartago, trabajaron de común acuerdo á lin de evitar las consecuencias de aquello imprevista alianza, y enviaron emisarios a los pueblos, los cuales con­vocando a la muebedumbre en parages determinados, levaniaiau la voz con energía, diciendo, sobre poco mas o menos lo siguiente:— Las tribus iberas qne tengan la debilidad de dar crédito a las ofertas de esos hipiVcrilas invasores, serán mal- I ílociilas de los dioses, y el mismo rayo i de Jii|iiier, a quien los romanos ado­ran, caerá fulmiiianie sobre la cabeza de los crédulos españoles. SoloCariago es vuestra verdadera amiga y confede­rada; á ella siilamwile deiwis vuestros adelantos en las ciencias y en las artes, por ella conocéis el giro de los astros, el modo de rendir alabanzas á los dio­ses y la destreza en el manejo de las armas.A esto se reducían los discursos que pronunciaban los emisarios de ios ge- fes cartagineses. No obstante, Cneiolo- gró que muchos siguiesen susenseñas, y tuvo fuerzas bastantes para presentar una batalla al caudillo cartaginés en las inmédiacionesde Lérida el año de 211. donde murieron seis mil africanos, que-
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dando en poder de los vencedores un riuuisiino tiagage que Labia dejado Aní­bal al partir para Italia.Correspondió la  campaña sigiiienle á lan faustos comieiuos. Cuatro victo­rias consecutivas consiguieron los ro­manos sobre las armas cartaginesas; la primera fué naval contra Ilamilcar; la segunda en las márgenes del Ebro, contra Asdrubal; la tercera en las in­mediaciones de Torlosa, contra Magoii, 
y  la cuarta en Cataluña, sobre el Segu­ra, contra los berinaiios Magoii y As- drubal. Tan rápidos y completos fueron los triunfos de los romanos, ^ue no pasó muctio tiempo sin qne España fuese contada por provincia de su re­pública, porque las numerosas fortale­zas esparcidas por las costas, i  escep- cion de dos ó tres, quedaron en poder de los caudillos de Roma.Pero Asdrubal tenia prendas lan re­comendables como su Leróico liermano Aníbal, y una de ellas era la de la for­taleza en soportar los reveses, y la acti­va diligencia en repararlos. Con efecto, nohabiallegüdoá la dominación deCar- tago su hora postrera: recibieron gran socorro de gente, y obedeciendo á los mandatos de su gobierno, habían re­suelto atravesar los Pirineos y pasar á Italia para reunirse con Anibal. Mucho temían losScipiones verá los herma- nosjuntüs, yasi decidieron interponer­se y  dar el último golpe á la liuesle africana, para lo cual prometieron cuantiosos sueldos á los belicosos cel­tiberos que quisieran pertenecer á sus Blas, para este nuevo combate. Eiigru- sóseel ejército romano de una manera considerable, y corBados en el éxito de la victoria, salieron al encuentro de Asdrubal y.Magon, haciendo frente al primero Cneio Scipion, y Publio al se­gundo.Sentados los reales del ejército car­taginés cerca de Albarracin cu Aragón, veían á muy cortadistancía situados á sus competidores; pronto iba á tener efecto !a refriega; Asdrubal desde su tienda daba á sus gefes principales las órdenes convenientes para el iiiomenio de la lucha; mas estas fueron interrum- pidascon la inesperada aparición deMagon, que acercándose á Asdrubal, le |d ijú :

abrazó y beso la mano, como hcrniaiiu mayor, según custiimbre de aquella gente.¿Cómo asi abandonas tus reales? preguntó Asdrubal un Unlu iiicomu- dadu.— Nada temas, querido hermano, re­puso Magon. No fuera buen hijo de Car- lago, si antes de entrar en lucha no viniese á decirte lo que hace poco ata- bode saber.Asdrubal se levantó del cogin donde muellemente se había sentado, y acto continuo maiidóá sus subordinados que salieran, lo que al punto ejecutaron.—Habla, liermano.dijü Asdrubal con impaciencia.EntoiicesMagon puso en conocimien­to de su bermano, el modo con que los Seipiones hablan conseguido triplicar sus fuerzas, esto es, ofreciendo grandes sueldos á los españoles que quisieran unirse á ellos, lo cual habla producido el efecto que deseaban. Asdrubal con la nmjur serenidad, contestó á su ber- muno;— E s el paso mas impolítico que acaban de dar nuestros adversarios.— jCómo! esclamó Magon.—Muy pronto, verás en nuestras fi­las á esos mercenarios que acaban de alarmarte, y á gran número del ejerci­to de Roma.—¿Qué medios vas á emplear para conseguirlo? preguntó el mas joven de los hermanos.— Ahora lo verás, repuso Asdrubal.Y levantando uno de los pabellones que adornaban la entrada de su tienda dió una voz. y apareció un negro que se cuadró á su frente en señal de or­denanza y sumisión.— ¡Qué venga el capitán Alucio! di­jo Asdrubal.A los pocos instantes compareció el capitán. Joven, de alta estatura, gallar­do en sus maneras, y como de raza es­pañola. blanco, cabellu rubio largo y ensortijado; sus grandes ojos azules daban á sn Usonomia un carácter de es- presíon harto notable para no ser digno d éla obseívac.ion del militar que siem­pre le había sabido distinguir. Asdru­bal cogió la mano de! joven español y le
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—AIhcío,  tu valor le  hizo sieni|)re digno di3 mi rwouofimieiUu. En las frenaentes batallas ijue lieinus dado ú los hijos(IrJiipitep, le be sabido distin­g u ir .... ¿la) negarás?— Nunca. n>s[)ondió Alucio con re- solneiun.— Enes bien, jóven guerrero, hoy se te présenla una ooasion en la que pue- desdecir que los dioses le protegen, y en la que añadirás una nuera corona i  las que ya tienes conquistadas con el poderio de tu fuerte brazo. I‘ rincipe te

hará de Cartagena mi senado, sí curu- |ilcs bien la misión que a imponerte voy.— Hablad, contestó el jóven dando á entender con su semblante la iiiipacien- cía que le dominaba.— |j)s Scipioiies lian engrosado sus filas dando grandes sncidus á los espa­ñoles que ban querido unirse á ellos: yo deseo que esa gente mercenaria vuelva sus armas contra los mismos que han sahidu sedmdrla con tales promesas, para lo cual queda á tu cargo

í-\'
,i-r

Í ír t X lix' It •t e i)V

elegir doscienfos guerreros tan valien­tes como sagaces, y con ellos lo pre­sentarás á losgefes romanos diciendo que nos abandonáis porque queréis jiertcnecer á su ejército; pero vuestro encargoserá converlirosen astutosemi- sarios. a tin de que esparciendo la voz en la hueste enemiga de que yo doy el ndsmo sueldo que los Sripiones á las tropas que quieran ser aliados de Car-

tago, estas acudan en tropel bácia mi campo, y  los capitanesde la soberbia Roma queden prendidosen el mismo la­zo que me han querido tender. ¿Te ba­ilas dispuesto á llevar á cabo esta deli­cada empres.a. valeroso español?—Si, contad conmigo; respondióAlu- ció envalentonado y orgulloso con la co­misión queleconferian.— Pues bien; marcha, y sé mañana el
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inslniuieolo de nuestra víeturia. En seguida, repito, que te liaré principe de Cartagena, cuyo Lonuriticu (ilulu cuiilirmará mi senado.El joven español se ausentó de la tioiidü esperanzado en su triunfo y en el Itonorillco titulo une le ofreciaii; As- drubal y Magoii también se separaron y ambos perinanocieruD en la especlativa del resnllado al frente de sus respecti­vas huestes. Con efecto, al día siguiente esperiiiieiitú la culiorle rumana la mas espantosa deserción. Eii valde empleó Ciieio el ruego y la amenaza para indu­cir i  los desertores á que se quedasen ron d .  puesse vió abaiidonadu, y sin contar masque con las legiones de sus ronipalrioias, precisados a aventurar una batalla.llebuyendo la lueUa retrocedió para juntarse con su hermano, ó ron el obje­to de bailar nuevos recursos con los que compensar la jiérdida que habla su­frido.Magon, queera sabedor del suceso, y que no era militar que desperdiciaba los instantes, de acuerdo con su her­mano, y mientras que Cnelu esquivaba entraren liza con el ya triunfante ejér­cito de Asdrubal. avanzó bácia et ram- pauieiito de Publio, el que mal su gra­do tuvo que venir á las manos con las formidables y envalentonadas huestes de MugOD. En lom as empeñado del combate, advirtió el general africano cierto número de gente de á caballo, que huía á todo escape precedido de un ginete de nuble compostura y gallarda presencia.— ¡Aquel es Publio! ¡gritó como un desesperado! seguidme, dijo á unos cuantos que le rodeaban.Y  saltando zanjas y atravesando pi­nares logró cortar la retirada del gefe antagonista. Ambos capitanes se vieron frente a frente, ambos hicieron prodi­gios de valor, |»ro al lin tocó h Cneio lo peor del combate, pues cayó del ca­ballo atravesado el pecho de una lan­zada. Uno de lusginetesque había se­guido A .Magon, bajó precipitadamente de su fogoso corcel, y separando de su cuerpo la cabeza de Publio, la clavó despiirsenla puntado su lanza. Volvie­ron al sitio de la batalla donde encon­

traron ú las huestes cartaginesas casi triunfadoras; euioiiees Magon, lomando la lanza donde aparecíala ensangren­tada cabeza del gefe romano, curríoá situarse al frente de sus soldados, y dando vista á los enemigos que se ba­ilaban a punto de huir, Ies dijo con voz de trnenu;—¿Qué aguardáis, miserables, cuan­do la enseña que guia i¡ mis (ropas cu este instanie, es la cabeza del que fue vuestro caudillo?— ¡Traieioii! ¡(raiciou! gritaron los de Roma, y comenzaron á huir despa­voridos, de cuyo desurden se aprove­charon los cartagineses para hacer la mas espantosa carnicería.E l vencedor pasó a reunirse con As­drubal, y unidos fueron á dar atcance al fugitivo romano, y al cual encontra­ron acampado en una colina de poca altura. Al primer choque de armas fue­ron desbaratados los de Scipion, mu­riendo muchos de los suyos, y escapan­do otros con su caiidilló á lina vecina torre, á laque ininediatauieuteAsdru­bal y Magon iinsieron cerco muy apre­tado: ai lili, los cartagineses lograron penetrará viva fuerza, y cuantos ro- iiianus hallaron á su paso, fueron sin coniiiiseracion pasados á cuchillo. (1) Solo quedaba Cneio que había subido a lo mas elevado de la torre, pero los de Cariago, no contentos aun con la san­gre derramada, buscaban por todas partes nuevas victimas que sacrificar. Al lin dieron con el ilustre caudillo, pero no bien le hubieron reconocido, gritaron á un tiempo unos cuantos de los delanteros:— ¡Alto, compañeros! respetemos la existencia del general, quien debe en­tregarse en clase de prisioneroY bajaron las espadas, pero Cneio, cuyos ojos brotaban fuego, poniéndose en actitud de combatir, esdaeió con voz desentonada por la furia:(i) El monumeRio que se bulla rere* de Ttiragona, y que sí conoce con el nombre de Torre de ¡as Sdpioncs, no será iu lutnlia de «quellos héroes, ¡jtfo lo pcrpeliio de la Iradii-.ion rooriniia tinsla cierto iiuDlOv de que buliieruu de morir no á 111110110 uuuu^ cía de este sillo. (OuiiIliii).
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—Na, iraidores, no<]uieroseriwisio- iiero de gente tan ruin: antes ijiie ce­der mi es|)ada a vuestros cobardes capi­tanes, (luieiü.acabar mi carrera militar, como la concluyen los valientes de m» nación... ;l>efendeos!Yavanzandoensiidesesperación bá- i'ia sus competidores con tacspacla des­nuda, jrjgóeon la muerte sii acalorada teineridail, pties tus snbordinadosde Asdriit/al y Magon, cuando seviemnIn­sultados, y acometidos de aquella suer­te .  descalcaron sobre este aiiinioso gefe, todo el peso de su rolérlea indig- naeioij. Despiire, por una de las ven ta­nas de la torre, arrojaron al campo aquel cuer|)0 cubierto de heridas de es­pada y laiiia, y l.a embriagada soldades­ca le recibió cuiigritosy aclamaciones, y  atándote luego á la cola de un c.aba- 11o, le pasearon largo rato por el cam­pamento en medio de estrepitosas car­cajadas, bastauutí Asdnibaldesaproban- do agüe! hecho, consecuencia de un ejército tan triunfante como bárbaro; mando que le diesen sepultura y res­petasen sus cenizas.Este ftn desastroso tuvieron los dos grandes capitanes, que por espacio de seis anos fueron los señores deEspaña; solo un mes bastó para ilestniirdedili ciüdesoaltareputación, sinque nnestra historia Can fecunda en mudanzas, nos presente igual egemplo de reveses tan súbitos y  fatales.Tal fué la desesperacionque esperf- meniaronlas legiones romanas con la pérdida de SQsgrfesprinclpales, que se Sometieron con indifereiiciaá la volun­tad de los vencedores; pero Lucio Mario, uno de sus mas valientes capitanes, lo­gró con suma destreza convertir en furia el dolor de los derrotados, exor- tándolos á vengarla muerte de los S?i- pionesóá morir con honra, lo cual hizo sin la competente anuencia del senado de Roma.Una gran parte del ejército cartagi­nés acampaba á cierta distancia de Car­tagena, con aquella confianza que ins­pira el orgullo de la  victoria, sin reca­pacitar que un descalabro suele|á veces ser el precursor de un brillante trofeo. Así que en lo mas callado de la noche, Mario condujo á los suyos á los reales

de sus enemigos, donde apenas había un centinela que vigilára, porlo  cual penetró sin que nadie se le opusiese, hasta sus mismas tiendas.— lAqiii dcniis valientes! gritó Mario esforzando su voz que resonó como la topiiienla en medio de la tempestad.Y dió principió la obra de la destruc­ción pegando fuegoá las tiendas, de­gollando a los soldados que estaban medio dormidos, y persiguiendo con encarnizamiento á los fugitivos.E l ejéiviloromano pfoelaraóáMarío por su copilam, otas el celoso senado, desaprobando la autoridad conferida de aquel modo, no confirmó el empleo al espresado caudillo, y  entregó el mando á otro famoso cupitan tan vale­roso y prudente, romo favorecido de la  boena estrella que siempre le guiaba. Llamábase Publio Cornclio Scipioii, por otro nombre el Africano, hijo del héroe cuyo trágico fin no hace mucho que dejamos apuutado.i .  A . Be b h e jo .
Hombres. L os hombres soti como lasestatiias; han de estar en su sitio para verlos.

L a  Rochefoiicauld.Los hombres han nacido unos para otros; de consiguiente, es menester instruirles ó aguantarles. Wem.La mayor parle de los hombres, lo mismo qñe las plantas, tienen ciertas propiedades ocultas qne solo la casua­lidad baee descubrir.
Idem.Casi todos los hombres emplean la mitad de su vida en hacer desgraciada la otra mitad.

L a  Bm yere.

E l hombre pasa su vida en disertar sobre lo pasado, en quejarse del presenr te y en temer el porvenir.Jlívarol.
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APl.NTES MORALES.
m m mK 3 BDA ?A iS:i.1A  Sa tL K S A »

IV .
C:<A E N F E R K E U A D .— ¡Cómo! preguntó su compañero, Jorge, v(l, que ha vivido taiUo tiempo privado de los goces de ia civilización ¿cómo no se maniOesla sensible á lau­tos prodigios de iigcreza y gracia?Jorge le contestó.—No soy insensilde; pero sin poder esplicar la  razón, cuando me encuentro en medio de estos espectáculus, secom- prime mi corazón, y mí imaginación se entristece, y mis recuerdos se dirigen hácia ios desiertos del cabo Cnvier. 1.a soledad, cuando se ha vivido tanto lieui- no en su silencio, deja en el alma una impresión que nada en el mundo pue­de borrar.. . .  Yo me he visto largo tiem­po disfrutando el espectáculo de una naturaleza virgen y sublime, que ha dejado en mi coraron muy poco lugar para las emociones del arte.— ¿Y sucede lo mismo á sus herma­nas de vd?— Si, querido Samuel; Sara y Nelly esperiraeiiian las mismas necesidades desoledad, y esta es la razón purque viajamos incesantemente, y preferimos andar como errantes i>or entre los hielos de Suiza, ó por ios desiertos volcáni­cos de ciertas iiartes de Italia, á disfru­tar los misterios artísticos de París, de Ñapóles ó de Ruma. Voy hacer á vd. una confesión sin que nadie me escu­che: una encina agitada por el viento, produce en mi alma una impresión mas viva, que una madona del celeste Rafa­el, y por eso viajamos por los lugares,

y no por losliumbres. Si vd. no hubie­se sido nuestro amigo de infancia y un objeto de ternura parael padre, cuya memoria veneramos, no hubiera vd. participado de nuestra amistad, ni de las confianzas que le hemos hecho. Po­cas son las personas, aun en la mis­ma Inglaterra, que conocen noestras aventuras, jwrque hemos procurado ucultarlas cuidadosamente á la  cu­riosidad y á la indiferencia; s i, se­ria una venladera profaoaciüii refe­rir á cualquiera tantos sufrimientos y tantas virtudes por parte de Sara. Dí­game vd. si es dado á muchas personas comprender la fuerza que le ha sido ne­cesaria á una joven de quince años que acaba de ver perecer á su padre, para luchar contra el mas horroroso destino y no morir de terror delante de tan ter­ribles infortunios. Si vd. hubiera visto el valor que Sara desplegó, la  mages- tuosa serenidad de su semblante, en medio de los gritos mas dolorosos, vd. lo mismo que yo, esperioientaria ia respetuosa emoción que me agita cada vez que á ella me aproximo.Y diciendo esto, un torrente de lá­grimas inundaron los ojos del jóven in­glés, siempre con la apariencia de un carácter frió y reservado.Una madre, prosiguió, no es mas tierna ni mas sublime en su soledad, que la encantadora Sara. Fuerte delan­te de la desgracia como vd. loba visto, temblaba, se alarmaba á la menor in­quietud que parecía amenazarnos. En una de mis escursioiies, yo me había subido sobre una acacia para coger un gran pedazo de goma que vi brillar en­tre las ramas; una de las espinas del árbol hirió profundamente mi pecho, y la sangre salió con tanta abundancia, que sentí que mis fuerzas se debilita­ban. Apenas tuve fuerzas para bajarme del árbol y  vendar mi pecho con uno
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lie los pañuelos de seda animal que ha­bían fabricado mis liernianas. Tenia que andar tina media legua para llegar á nuestra murada, y me puse en camino, pero bien pronto mis piernas se dobla­ron y iin vértigo transtoriió mi cabeza, y me fué imposible, no solocontinuar, sino basta reconocer el camino que debería seguir, aun cuando luibiera reu­nido alguna de mis fuerzas perdidas. Hacia mucho lierapo que la costumbre de andar por el bosque me había becho inútil la precaución de señalar de tre­cho en trecho con la ayuda de una pie­dra cortante, la corteza de los íirboles que aparecían en la rula que debería wrvirme de guia para la vu elta .... De­bilitado iw rU  pérdida de mi sangre, y sin claridad,¿como coiiseguirmi inten­to? ¿Como hallar la suflcienle ente­reza y sangro fría para valerme de los muchos indicios que me guiaban en o t i^  ocasiones, cuando gozaba de toda mi fuerza y de toda mi inteligencia?.,.. No tuve otro remedio que senfarnie ai pie de un árbol para esperar allí que se cumpliesen los altos decretos de la Providencia.Sin embargo, cuando vino la noche, mis hermanas, acostumbradasá verme de vuelta con exactitud antes de la ho­ra de nuestra comida, se alarmaron, y comprendieron desde luego que algún Mcidcnte imprevisto me habla deteni­do en el bosque; Sara tomó bien pron­to una de aquellas prontas decisiones que tanto la caracterizaban.—Quédateen la cabaña, dijoáN'ellv, con el objeto de que si viene Jorge,'y está herido, encuentre socorros y quien pueda siiminístrárseios. Yo parto con Oberon, por ver si descubro á nuestro hermano, que me dijo hoy por la ma­ñana qiiesedirigiahácia la parte orien­tal del bosque.Después de haber dicho esto, llamó al canguro que dormía sobre la yerba, aló á su cuello una linterna que con­tenía dos ó tres gusanos de luz, y co­locó en un pañuelo cincuenta ó sesenta de estos insectos,  á los pies de los cuales tuvo el cuidado de atar una he­bra de seda. Terminados estos prepa­rativos se puso en camino precedida de Oberon, que parecía comprender lu que

se le hablaba y á lo que iba; andando (le derecha a izquierda, enderezando sus orejas al mas leve ruido, y dete­niéndose para escuchar mejor.A medida que el camino que Sara recorría presentaba mas complicación, iba poniendo en las ramas de los árbo­les uno de estos insectos luminosos, de suene que aquella luz colocada de la manera que acabo de hablar, le sir­viera de guia cuando volviese. Al cabo de una media hora de marcha, Oberon se detuvo de repente apoyando su cuer­po sobre su gruesa cola," y  enderezan­do las orejas; después, sin lituvear comenzó á dar grandes brincos,  y al poco lierapo no vió Sara mas que'los reflejos de la linterna que saltaba á Iraves de los árboles y por cima del rauiagf.Siguió á este faro singular, y después de algunos esfuerzos llegó al sitio don­de yo estaba; pero no bien me aper­cibió cuando rae estrechó entre sus brazas llorando, mas este tributo á la emoción y á la ternura duró bien poco, sustituyéndole con la serenidad que era tan necesaria en aquel momento para conducirme á la cabaña. Primero machacó unas cuantas hojas de plantas que sabia eran de una naturaleza sua­ve y lícnigna; luego las mezcló con un poco de gras:i piirillcada que habla te­nido el cuidado de conservar, y todo esto lu aplicó á mi herida á íiii de de­tener la sangre é interceptar el contac­to dcl aire. En seguida me hizo beber un poco de leche de coco y quiso echar­me sobre sus espaldas, pero al primer esfuerzo que hizo para conseguirlo, se dobló bajo ol peso, y me opuse como era natural, á una nueva tentativa de este género. Apoyado con el brazo de Sara y con la ayuda de un grueso palo, Cüusegui primero levantarme y después casi arrastrando y marchando con len­titud, eni prendimos el camino que con­ducía á nuestra babilacion. Muchas fiieton las veces que tuvimos que de­tenernos, muchas las que nos vimo.s precisadosá renunciar aúna empresa tan dificil, mas al ún. gracias á las lu­ces que nos señalaban nuestro camino, llegamos al término de nuestro viage. Oberon que se había acercado primero
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y me haliia tríbiilaJo mil caricias, marchaba siempre (leíanle de nosotros é iba rompiendo las ramas <|ue podían inierriimpir nuestro camino ó hacernos algún mal: nobien buho apercibido la cabaña, se precipitó bbeia Nelly anun­ciándole con sos tiestas nuestra llegada y el lili de sus ínijoietodes.I>a fatiga del camino babja inflamado mi bérida, declarándose uua liebre vio­lenta; me fuó preciso por consiguiente permanecer qiiiiice días eonseciitivos sin salir de la cabaña, durante los cuales, mis hermanas nooiiiitíeroii nin­gún género de cuidados para curarme, o al menos emplear todos los medios para acelerar mi convalecencia, á tío de prepararme á nuevas escursiones.Vd. lo está viendo, Saimiel, cuando serelleren semejantes realidades, ¿po­drá e^j)erinientarse mucho interésen las ficciones? E s menester dejar las emociones dcl arte á aquellos q u eja - más lian esperimentado las de la natu- ralesa, á ios que viven en el mezquino y raquítico círculo de la civilización, l'ero aquel que ha pasado su infancia en el seno de un desierto, no le mueve otro espectáculo que el que Dios le presenta en su misma naturaleza.Jorge soltó de repente el brazo de Samuel y salió del recinto donde se habían estado paseando sin añadir una palabra mas. V .

I .IB E R T A D .A la mañana siguiente Sara volvió á tomar el hilo de su narración inter­rumpida, en los Icriiiinos siguientes.—Jorge me ha dicho, que ha referido ñ vd . las inquietudes que nos causa­ron los peligros de su herida, y cómo nuestros simiiles remedios que consis­tían en hojas niachaeadas y mezcladas con grasa purilicada, curaron la llaga de su pecho. No bien logré la salud de mí hermano, cuando la de Nelly me causó temores mas grandes todavía; adquirió su rostro una palidez casi mor­tal. apoderándose al mismo liemiK) de ella una profunda melancolia: nada le interesaba, y  cuandoyola preguntaba el

moiivu de su tristeza, me respondía que no sentía nada, pero comenzáis a llorar. No tardó mucho sin que se de­clarase una fiebre violenta; la sangre inflamó su pecho, y una losseca y con­tinuada siguió al delirio. En medio de sus padecimientos, creí reconocer una fluxión de pecho (pulmonía), mas ¿no pudiera equivocarme en tos remedios que habla visto emplear en una enfer­medad de este género, de la cual bahía sido acometida eu otro tiempo una de nuestras criadas, y llegar á ser morta­les aplicados á mí hermana? Ademas, eran sangrías ó sanguijuelas, ¿y cómo adminisirar estos remedios sin sangui­juelas y sin lanceta? Sin embargo, el estado de mi hermana se agravai>a mas cada día; seabogaba, y no nos quedaba ninguna esperanza: tanto mi hermano como yo, llegamos al colmo de la de­sesperación.De repente mi hermano salió y vol­vió a los ]Kicos instantes con una pie­dra muy pequeña y afilada, que puriicí- paba la'fúrnia de una lanceta.—Escucha, Sara, me dijo, es preciso salvar a nuestra hermana; yo he visto sangrar muchas veres en los hospita­les dondeuii padre me conducía; co- uuzcu la vena que es necesario picar, aventuremos esta operación, que pro­bablemente Dios no querrá abandunar- nus en esta triste circunstancia.Nos arrodillamos, y después de una corla, pero ferviente súplica, nos le­vantamos llenos de conUanza y resolu­ción.Jorge tomó atrevidamente el brazo de Nelly, y con una cinta de espalo hizo una venda para comprimir el bra­zo despees de la sangría; por último, la vena cefálica que era menester abrir, pareció. Jorge se indinó hácia el brazo, yo volví lavara á otro lado, pero bien pruniu escuché lanzar un grito. Acudí, Jorge estaba pálido como un espectro, y su rostro cubierto con ia sangre que corría del brazo de Nelly.La sangría ya estaba hecha, pero sus consecuencias ¿noserian funestas? ;Du- da cruel y terrible! Cuando se llenó de sangre la concha que tenía en sus ma­nos, Jorge deslió la venda, puso un dedo sobre la vena picada, y la sangre
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so dotuvo al mumento. Juzgue vd. cual seria nuestra alegría, nuestra felicidad.Desde entonces la salud de la enfer­ma filé insensiblemente mejorándose; res|iiró con mas litierlad, la tos fue dejando de existir, la ojircsíon desa­pareció, y un sudor abundante, i]ue nosotros aornenunios cubriendo con pieles el lecho de mi hermana, aceleró la convalecencia.Por liltimo; unos cuantos baños ti­bios concluyeron la cura. Jorge fabricó un baño ahondando la tierra cerca de la cabaña, en cuyo foso colocó dos grandes conchas de tresá cuatro pies de dimensión, de las cuales se hacen pilas de agua bendita en ciertas iglesias católicas de Europa. Solo faltaba hacer calentar el agua, y  lo conseguimos echando alli piedras calentadas al fuego. Al salir del baño envolví ó Nelly en un pcinadorde seda animal; luego la cubrí con pieles y la conduje á su cama, la que Jorge había preparado con sumo esmero calentándola con pie­dras arrimadas al fuego.Después de dos meses de temores y continua agitación, nos volvimos á encontrar apacibles y dichosos, aunque sin esperanza de volver i  Europa y á nuestra patria; pero también es cierto que muy raramente esperimentábamos este deseo. Nos parecía tan imposible ser descubiertos en aquella costa de­sierta, que nos acostumbramos á esta vida salvage, y la que resolvimos so­portar con paciencia,mientras que Dios se sirviera sustentarnos sobre la tierra.Pero de cualquier modo que sea la Providencia habla decretado que dejá­ramos los desiertos de las costas del cabo Cuvicr, y que volviésemos á ha­bitar la Europa. Un domingo porta mañana. Jorge acudió á aminciarnus que se apercibía á la estremidad del horizonte las velas de una embarcación. Esperimentamos mas sorpresa que ale-
f ría con semejante nueva; sin embargo, uioios á la ribera y esperamos el re­sultado de un acontecimientotan nuevo como inesperado.Notardamosiiiuchoen reconoeerque el navio se dirigía hacia la costa, y una hura después ooservamos que echó el ancla á un cuarto de legua de la  isla.

Al puco tiempo puso un lióte en la mar y vino búcia nosotros que liaciamus señas agitando pieles colocadas en la punta de un palo.E l bote se paró no lejos de nosotros, y el odcial de marina que se encontra­ba i  bordo, sacó su espada como para defenderse; procuro hablarnos de lejos |)ur medio de gritos, pero ligiircse vd. cual seria su sorpresa cuando oyúá Jurge que le contestaba en buen inglés: al instante envainó su espada y corrió hacia nosotros con los brazos abiertos.Núsdijo entonces que solamente para descubrirnos y llevarnos á Europa, na­vegaba aquel navio. Una chalupa que llevaba á algunas personas del navio de mi padre, habla llegado a Puri-Jacksun después de una larga serie de infortu­nios; alli babian referido el naufragio, delcuat habían sido victimas; añadien­do que sin duda algunos individuos babian logrado arribar á la costa. El mayor f.achlan Maquerie, gobernador de la colonia y próximo pariente de mi madre, resolvió al instante enviar una embarcación en busca de las victi­mas del naufragio, y sobre todo en la de los miembros de su fam ilia; la nave habla recorrido vanamente todo el lito­ral por espacio de diez y ocho meses, y ya iba de vuelta desesperanzada en el cumplimiento de su misión, cuando la falta de agua los obligó á detenerse delante de nuestra ribera.Aquella misma tarde dejamos nues­tra cabaña y los lugares que habíamos habitado por tanto tiempo, no sin der­ramar abundantes lágrimas, y no sin llevar con nosotros como preciosas re­liquias tos utensilios que nos habíamos fabricado. También nos llevamos áObe- ron que se manifestaba asustado á la vista de tantos marineros; pero mayor fué su espanto cuando la nave comen­zó á andar, porque el pobre animal vi­no á refugiarse á mis pies, y se nece­sitaron muchas semanas para qne con­sintiese en separarse de mí lado y re­corriese el puente.;,Qiié mas puedo añadir á vd? ¡Algii- uiis dias después de nuestra partida del cabo Cuvicr, llegamos á ?ort-Jacksoii donde nuestra presencia produjo uiia profunda sensación, pues no liabiamus
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podido, per falla de vestidos con ve-jllepada, osla buenaydcfgraeiada joven nientes, abandonar nueslras tiinicas se encontraba á nuestro lado.de seda animal.Nuestro pariente, el mayor Ladilan Maquerie, nos concedió una tierna bos- pitalidad, y  se ocupó en prepararnos los medios de volverá Europa, donde seguros de nuestra muerte, eran mu­chos los que querían apropiarse la fortuna de mi padre.Mientras que el mayor hacia los pre­parativos para nuestro viage. nosotros procurábamos cumplir las intenciones de nuestro padre respecto ála  salvación de Diana, y al dia siguiente dv nneslra

Propusimos á Diana una pensión liasiantc considerable para poder repa­rar en lo posible las desgracias injus­tas que el error de mi madre le había causado, pero Diana rehusó nuestras ofertas.—Si yo he sufrido la horrible conde­na, respondió, la brillante rehabilila- cion obtenida hacia mi por vuestro pa­dre, el viageque emprendió para ar- raiioannc de eslns tristes lugares y conducirmea Europa, viage que le ba costado la vida, y vuestra amistad so-

i.’W'

bre todo, ¿no son ániplias compensa­ciones para mis dolores olvidados? Si vd. quiere hacerme dichosa,permítame que me una á vuestra persona para no separarmé jamás. Yo lie sido educada al servicio de vuestra familia, dejadme morir en vuestro servicio.Levanté á Diana y la abracé tierna- m m e . y desde esta época, Samuel, no

nos ha abandonado un instante; ha ve­nido á Europa con nosotros, ha venido acompañándonos en todos nuestros via- ges y  la muerte tan solo podrá separar­nos.—O  bien un casamiento, inierrum - pióSamucl.—No,respondió Sara, jamás: nopiie- doresponder de los scniiinienlos de Jor-
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se ydeN elly.perocncuanloiS mí, pue­do asegurar i[ue. minea me aparare de ellos. Cuando se han sufrido los infor- iunios que hemos esperimentado, cuan­do lanío tienipo hemos vivido el uno para el otro, es imposible que nos po­damos separar. Desde nuestra venida A Europa, lia tenido Jorge necesidad de hacer algunos cortos viages respecto á negocios de familia, mas estas opera­ciones de cortos instantes, han renova­do en nosotros las inquietudes que es- perímentáhamos. cuando le creíamos perdido en los desiertos del calm Cu- vier. Las desgracias han estrechado mu­cho el lazo fraternal que nos unía pa­ra que pueda ser roto jamás.

Samuel continuó visitando, durante su residencia en París á la familia de lord E .’ "  Hacia la primavera, Sara, su hermana y Jorge hablaron á su amigo desu pnixima partida para Alemania, y con efecto, no pasi) mucho tiempo siu que dejasen á París. Este fue el mo­mento de una separación, que acaso de­be durar siempre, y  el instante en que obtuvo de ellos el iiermisode publicar la relación de sus maravillosas aventu­ras, bajo la condición de no- señalar masque por iniciales el nombre, tan célebre en Inglaterra, de su antigua é ilustre familia.S . IIesrv  Bertboub .
ESTUDIOS RECREATIVOS.

EL N0\GE MISTERIOSO.

I.Figurémonos una hermosa mañana de primavera del año de 1556, y situé­monos en las inmedíactoues de* Yuste. uno de losnarages mas escondidos y apartados de Estremaéura, donde aun existe un monasterio que toma el nom­bre del mismo lugar, pero que sin em­bargo desu apartamiento y soledad, esen sumadelicioso. Del mencionado monas­terio acaba de salir un fraile, qucescon- de sn cabeza en la capucha, con los bra­zos cruzados, llevando en su mano de­recha un libro, como es de suponer, devoto, y marcha con cierta dignidad y  firmeza y con losojos fijos en la menu­da yerba. De vez en cuando alza la vista y la dirige al firmamento, lanza un pro­fundo suspiro, pero sin interrumpir su marcha lenta y magestuosa. Este sacerdote se dirigió por un angosto y tortuoso sendero, que conducía á un

elevado vallado, vestido de ranias es­pinosas, ai pie del cual se sentó, v abriendo su libro devoto, fijó losojos sobre sus páginas, y así permaneció un gran espacio de tiempo. A su derecha bahía una profunda zanja, la cual se atravesaba con el auxilio de un dete­riorado y mal construido puente, com­puesto dedos delgadas tablas de pino afianzadas con sogas á cuatro estacas clavadas en la tierra y situadas dos en cada estreniode la referida zanja.Absorto se hallaba el silencioso y melancólico sacerdote en su lectura, cuando de reponte hirieron sus oidos los delicados y penetrantes acentos de la voz de una niña, que atravesando el puente con una muger anciana decia:—Un poco mas á la izquierda, abue- liCa mía; cuide vd. no tropezar con al­go; no separe vd. la mano de mi hombro.E l sacerdote echó una mirada gra­ve y penetrante á través de su capucha hácia el sitio de donde habi.i salido aquella voz infantil, y no pudo menos que admirar, la escesiva ternura, con
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qiifi una joven aldeana, que represen­taba unos once aiius, y bonita como lina estrella en noche serena, conducía 
i  una niugcr anciana y ciega, que con sus piernas vacilantes sobre las tablas que se doblaban á su peso, marchaba despacio, maiiiteslamlu en su rostro el miedo y el deseo de llegar al lado opues­to de la peligrosa zanja.E l fraile volvió á mirar el libro, y eselamó en voz baja;—Se elevan arcos Iriunfaíes, y se riega de flores el tránsito del poderoso cuando es victoreado por un pueblo, que tal vez no conoce que rinde un tributo de admiración al que lia de eri­girse en su verdugo al otro dia, y la pobreza, la d etracta , no encueiitran mas que dos miserables tablas incapa­ces de sostener la dulce y preciosa car­ga déla virtud.A este tiempo la abuela y la nieta hablan dejado el puente á sus espaldas.—¿No queréis descansar un poquito? preguntó la ñifla.—Si, respondió la anciana; busca un buen sitio donde el sol nos dé de frente, que tenemos tiempo sobrado pa­ra llfg á ra  Yuste antes de las doce.Con efecto, las dos se sentaron tam­bién al pie del vallado á la derecha del contemplativo fraile, (que no habla visto la niña, porque Icoculiaba un es­peso matorral desprendido del valla­do,} y á  distancia de unos cincuenta pasos.—.Abuelila, dijo la niña, en tan­to que vd. descansa, voy á trepar por el vallado y ver si puedo acabqr de lle­nar (le zarzamoras mi ceslila.—Ten cuidado con las espinas, dijo la anciana.—No tengáis recelo, ya estoy habi­tuada á cogerlas sin hacerme daño.........¡Qué contento ha de ponerse hoy el prior del monasterio cuando vea que le llevóla cestita llena de zarzamoras!La niña trepó w r el vallado con estraordlnaria agilidad y cogió las zar­zamoras que eran suticicntes á llenar la cesta. Cuando concluyó su faena, bajó con la misma destreza y tomó asientoal lado de su abuela.—;L a llenastes? la preguntó esta.—Si. la he conseguido lle n a r .... Alt!

esta cantidad de zarzamoras lo menos ha de valernos diez cornados.... con ese dinero ya podemos comer hoy, y mañana Dios se servirá favorecernos con sn santísima Providencia.— Hija de mi alma, dijo la ciega, ;(|iié buena eres! ¡con qué angelical so­licitud ganas mi subsistencia! E l cielote hará mas dichosa que yo he sido........si, mi querida Natividad, yo he sido fe­liz en algún tiem po.... Cuando mis ojos podían ver y admirar las mara­villas de la naturaleza.—Madre Brígida, dijo Natividad, ¿hace mucho tiempo que se quedó vd. ciega?—Diez años, hija mia;hace diez años que perdí este sentido que no se apre­cia en su justo valor sino cuando se carece de él. Dios perdone al que tuvo la cu lp a ....— ¡Cóm o!... Doabuelita mía, ¡Dios le castigará!— Sin embargo, yo le he perdonado, pues aunque no fué su intento dejarme ciega, no me ha sooorrido en mi des­gracia como debería haberlo hecho.— Vd. nunca me ha contado el suce­so, madre Brígida, y estoy deseosa por saberlo.—Escúchame.Natividad, quiero con­tártelo todo desde su principio.E l fraile, aun cuando tenía la vista clavada en el libro, puso toda su aten­ción en la historia qu& la ciega iba á co­menzar. - >  •— Hace alguMl^ años, bija mia, que tu madre Magdalena vivía feliz con An­tón Ruibafdo;‘S5Pgente de guardias es­pañolas, y auxiliar del ejército de los caballeros de Malla. En tan dichosa unión veíamos tians<'urrir los diasen medio de la mas grande felicidad, por­que los esposos S(‘ amaban Uernamenle y aliviaban mi vejez prudigaiidoiiie to­do género de cuidados. De vez en cuan­do tenia que ausentarse tu padre An­tón, porque los asuntos del servicio militar le llamaban, y yo quedaba sola con tu madre Magdalena, la bija de mi corazón, que no omitía nada de cuanto podía contribuir á endulzar mi fatigada e.xistencia. En una ocasión en que los españoles se rebelaron contra la inso­portable Urania de los flamencos, y con
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MUSEO DE L O S N lS O S .
<lor han enarbolado el estandarte de la rebeldía, es preciso partir y ponerme bajo las órdenes del condestable que escarmentará la osada pretensión de los sublevados; os dejo con Magdalena, la que algún dia verá entrar á su esposo triunfante como en otras ocasiones, porque ya está acostumbrado á salir con felicidad en medio de los azares del ruidoso combate.» Yo le bendije enton­ces y le seguí á su habitación, donde Magdalena le esperaba con una copa de vino, la cual tomaba siempre á su salud cuando se despedía en casos análogos. Mas un ruido de voces, de vivas y mue­ras, llamó su ateucion; y dejando enci­ma de una mesa, la espada, el sombre­ro y la capa, pasó á asomarse á la puer­ta de la calle para enterarse de lo que acontecía.... yo también le seguí, y ¡ojala no lo hubiera hecho, para no ser testigo de la  horrible escena que pre­sencié! Úna partida de foragidus, que so había separado de la masa general del pueblo armado que mandaba don Fernando Dávalos, acababa de entrar en Badajoz cometiendo contra este ve­cindario todo género de desórdenes. Cuando vieron á tu padre asomado á la puerta, conocieron por el trage que ce- ñiaque era soldado de guardias espa­ñolas, y acudieron á nuestra morada, dando vivas á Dávalos y Padilla, y miie- rasal cardenal CisnerosyáXebres. (1)• Síguenos, le dijeron los revoluciona­rios: desprecia, abandona al emperador que protege á las sanguijuelas de Es­paña.» Tu padre, entonces, sin conocer el peligro á que se veia espuesto, domi­nado ^ r  un esoesivo pundo»«r, insul­tó á los que le hadan tales proposicio­nes, llamándolos traidores á su rey y á su pueblo. Indignada aquella chusma enfurecida, acometió á tu padre sin que le dieran lugar á coger la espada que dejó sobre ía mesa; y á pesar de mis lamentos ylos de tu pobre madre, el desgraciauo Antón Ruibardofué bár­baramente maltratado y herido de bas­tante gravedad, aunque lus lebeldes(I) Favorito de don Cárlosen el golúer- no del eUado, J  el persoaage mas odioso para los caslellaaot, al cual se le scbacab.i id  amor desmedido hiela d  oro de Espaáa.

se ausentaron dejándole por muerto.Los comuneros, que asi se ilamalmu los revolucionarios, salieron de Badajoz á las pocas horas después de haberla sa­queado sin piedad; á tu padre le prodi­gamos los mas esquisitos cuidados, y aun no se habla restablecido completa­mente, cuando se despidió de nosotras para encaminarse á Toledo, A donde llegó dos dias antes de la ejecución de Padilla. Diez años después, volvió Iti padre, con la misma graduación, pero con su pecho cubierto de coitdecoracio- ues, por suconiporUimientoenlas dife­rentes batallas que se dieron para reoon- qiiistarel ducado de Milán. Tu padre fué el dichoso soldado que habiendo tenido la suerte de malar el caballo del rey de Francia Franciscol acudió para hacerle su cautivo, jiero no determinán­dose á encargarse de un preso de tanta cuenta, le entregó á un gefe superior, para que este le condujera al parage donde se hallaba el .emperador. Muy pronto debía espirar el término que le concedían á tu padre para disfrutar los placeres del hogar doméstico; prepará­base á una nueva espedícion, cuando se presentó en nuestra morada un tal Francisco Pizarro, natural de Trujillo, y de bruscos modales. aunque mny diestro en asuntos de guerra, manifes­tando su resolución de partiral nuevo mundo y hacerse bembre de gran va­lla. tVenle com n l^ , añadió dirigién­dose á Antón; t ^  Servicios por estas tierras, nunca á e m  premiados debida­mente por el rfíperador; en esospara- gesdcsconncg^haremos fortuna.» Por ultimo tantas fifei-on las instancias de Pizarro, que Antón resolvió acompa­ñarle. y poco después tuvimos noticias dei engrandecimiento del hijo de Tru­jillo  y de la superior graduación de tu padre, quien no cesalia de mandarnos dinero y preciosidades. Algunos años después, volvió Antón, y  se presentó á nosotros, con el grado de comandan­te de la caballeria espedieionaria de Ultramar, y trayendo consigomuclias riquezas. Noronicuto con los servicios que habi^ prestado á su patria cu aque­llos lejanos paiaes, en Vez de pedir su retiro, volvió á incorporarse en los ejércitos europeos, y marchó á F la n -
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des donde los frnnceses liabiaii i>enc-1 Irado: diiraiUe estos aconleriinienlüs,' naciste tú, de cuyo |)urto es|jii'ú tu ina- mi ilija Ma^'dalenaquc nunca dejo de llorar........—Nuse aflija vd. taoto.abuclila.dijo Natividad con un candor angelical, ¿no estoy yo aqui para consolaros?— E s  verdad,  pero tampoco lia quc-

— ¿Estaba escuchando su paternidad? preguntó la ciega.—Sí lieniiana. la vida de esc militar me ha interesado; ¿vive, lia muerto?.... decídmelo todo.—Escribí á mi yerno, Dianifcslán- dole la fatal ocurrencia de la muerte de mi Magdalena; pero la contesta­ción que obtuve, fué que á conse-rido el Ser Supremo que pueda mirar- cuencia de una insurrección militar de le ahora para contemplar la semejanza i la cual dicen que formaba parte, fuó de Magdalena, á quien debes parecerte.lsentenciadoádiezañosdeconfinamien- E l fraile se puso de pie colocándose to en Manila; los bienes que tenia-de frente á las interlociitoras, y echan­do sobre las mismas una mirada pene- traille y casi aterradora; cuando le vió Natividad, lanzó un grito de espanto, abrazándose á la ciega, la cual le pre­guntó asustada;—¿Qué es eso hija mia? ¿qué acaba de pasarte?Natividad acercó sus lábios al oido de la ciega y la dijo en voz baja:— Se ba presentado como una visión, aquel fraile que hace tres días que ba llegado al moiiaslerio, que diciendole ayer si me quería comprar las zarzamo­ras que llevaba, me respondió dando un buQdo.... Tiene una cara tan imponen­t e ... .  echa unos o jo s .... si no iiarece fraile.En esto el religioso se iba poco á poca} acercando i  la abuela y á la nieta, y la niña duplicaba su temor.—¿Porqué tiemblas, niña?.le pregun­tó el monge. ,— Padre, dijo Natividad con la cabe­za baja y temblando, pdrque ayer creo que me echó su p a te rn it^  del monas­terio con muy malos mudos, repren­diendo al lego de la portería por haber­me dejado entrar.— ;Pobrecila! repuso el monge hacién­dola una caricia; contigo no iba nada; el lego quebrantó una orden que hay de DO dejar entraren el iiionasterio mas que á hombres... pero perdona á este religioso de carácter duro y violento,
3ue tiene instantes en que no se acuer- a que viste un rudo sayal, y que tanto trabajo le cuesta egerr.itar laiiiansediiin- bre. Hermana Brígida, continuó diri­giéndose á la ciega. No interrumpáis la narración comenzada; tengo grandes deseos de salxT la suerte de Ruiüardo.

mos_, fueronconiiscadospor lajusU cia. y mi niela y yo. nos vimos reducidas á ia mayor miseria. Dejé á mí Natividad en poder de una nodriza que se brindó gratuitamente á sustentarla, y partí pa­ra la córte donde se bailaba el empera­dor, con un memorial pidiendo el indul­to de mi yerno.— ¿Vis'teis á Cárlos? preguntó el monge con impaciencia.—A duras penas logré un día de au­diencia.—¿Qué os dijo?—No bien se hubo enterado por quien pedia, me contestó el príncipe del modo masacre y duro, añadiendo que no perdonaba á los traidores, y mandó á sus .servidores que me echa­ran.— ;Qué principe tan malo, abiielita mia! interrumpió Natividad con estraor- diñaría candidez.—Dios le perdone, repuso la ciega; por su causa, carezco del sentido de la vista.E l fraile palideció y se mordió los la­bios, y pasando un corto instante con­tinuó:—¿Cuál fué el origen de vuestra ce­guera, hermana?— Como salí de aquel recinto tan confusa y aturdida, antes de dar lugar á que los servidores del emperador me echaran, me precipité corriendo fuera del salón, pálida y temblorosa, y al ba­jar las escaleras, puse un pie en vago y las rodé haciéndome una herida en la frente de bastante considenicion; he­cha la primera cura, torné ú Badajoz, y aun cuando la herida quedó comple­tamente cicatrizada, mi vista desaimre- cióde un todo.
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MUSEO DE LO S N lSO S, 350— Abiiclita intírrumpió la nifia por secunda vez. Dios castigará ai que tie­ne ia culpa de que os liayais quedado ciega.— No hija mia, contestó el monge temblando, perdónale como la hermana Ungida, perdónale... Pero el padre de Natividad debe haber cumplido su con­dena, porque la niña tendrá mas de diez anos, y si Ruibardo pasó á Mani­la cuando era recien naciem...—Mi Natividad, respondió la ancia­na, tiene ya once años cumpiidos; su padre habrá muerto, porque hace seis años que no tenemos noticias suyas... Pero también puede suceder que baya dirigido sus cartas á Badajoz, y como nos hemos venido á vivir á este retira­do s itio ....— ¿Y porqué no os quedasteis en Ba­dajoz?—Porquehubiéraraos perecidodc ne­cesidad, y uu cuarto de tegua del mo­nasterio, habitaba un hermano luio, que tenia una pequna posesión, y  con el cual he vivido baslasu fallecimiento.—¿Luego teneisuna posesión aun­que pequeña?—No señor, ya no tengo mas que unahuinilde cabaña.—¡Cómo! ¿La habéis vendido? ¿Os ia han arrebatado?—Tuvieron que abrir un camino transversa! para dirigirse á distintos pueblosde Estremadurayladerribaron, y aunque ofrecieron ludemnizarme, to­davía no me han dado un escudo de plata.— ¡Qué injusticia! Esclamóelmonge. —MadreBrígida, dijo Natividad, ya serán las doce, y no hemos llevado al prior las zarzamoras.— Dame, hija mia, respondió el frai­le , yo se las llevaré.Y recogiendo la cesta ,  arrojó un bolsillo en la falda de la ciega.—Dame las señas de tu cabaña, pro­siguió el fraile, para mandarle mañana la cesta.La niña entonces se volvió bácía el pnenle, é indicó el punto de su mora­da; el religioso se encaminó hácia el monasteriu, y Brígida y Natividad, ha­biendo vaciado el bolsillo, y viendo que contenia algunos escudos de plata,

no pudieron menos qne admirar la  ge­nerosidad del padre del urden de San Gerónimo, iwr lo cual marcharon re­gocijadas á su cabaña, la niña pensan­do en hacer una buena distribución de aquella inesperada cantidad, y la ciega confusa y pensando en quien seria este samo varón que con tanta esplendidez socorría la indigencia.II.Pasemos al monasterio de Yuste, en el cual, entre niiiclias, había una habi­tación, cuyas blancas paredes, no con­tenían mas que uu cuadro representau- do a San Gerónimo haciendo peniten­cia, y un crucifljoen la pared opuesta. En uno de losestrcmosde esta estancia se veia un tosco reclinatorio, encima una calavera y unas disciplinas; al Lado derecho del reclinatorio una mesa de pino, cubierta con un paño negro, y una silla á la derecha, sobre la cual es­taba sentado el monge del día anterior, sacando del cajón de la mesa puñados de monedas de plata y oro, y  deposi­tándolas en una cestita que pocas horas antes contenia una corta cantidad de zarzamoras. Luego que consiguió lle­narla, la envolvió en un pañuelo y ya se disponía á salir del venerable a|)o- sentó, cuando oyó un ruido de voces dcsconccrladasque gritaban; tpan, pan, que morimos de hambre.»A este tiempo entró el prior muy azorado.—¿Qué pasa, hermano? preguntó el monge.—Algunos trabajadores del campo, de nuestros contornos, que como el año se ha presentado tan malo, y no tienen que trabajar demandan nuestro so­corro; el convento les ha dado cuanto podía, repartiendo lodo el pan quedes- lináhamos para los pobres: no ha ha­bido bastante para socorrerlosá lodos yá pesar demisexhortaciones inspiran­do en ellos la esperanza, han violenta­do las puertas del huerto y se han ar­rojado en él, pidiendo pan.E l monge atirió el cajón de su mesa, echó en sus hábitos tocio el dinero que le quedaba, y bajó á repartirle por su propia mann. Cuando los gritadores
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le vieron llegar, esclamaron algunos: —Es el inonge nuevo.Este se situó en un sitio donde pu­diese ser bien escuchado, y dijo á los demandantes:— Señores; el que haya recibido su radon de pan, no espere otro socorro; cada cinco individuos llevará un es­cudo de plata, con cuya cantidad pue­den comprar el pan los que no le ha­yan recibido.... ¡Y  ay de aquel mal va­sa llo ....Aquí se quedó suspenso conociendo que su discurso mas parecía una aren­ga d irig id a s  un regimiento insubor­dinado que unaexhortadon piadosa ins­pirada por la caridad y la mansedum­bre. Comenzó pues á distribuir su di­nero con el mayor acierto, amedran­tando á los hambrientos con sus terri­bles amenazas, las que evitaban las dis­putas cpie se ocasionan en estos cosos.Un hombre que también alargó lam a- no para recibir la limosna, cuando vió el escudo en su mano lanzó un fuerte suspiro y esclamó:—¡Para cinco este escudo miserabiel E l hombre que ac.ababa de lanzar esta esclamaciun, representaba unos cincuenta y cinco años; ocasionaban la gravedad de su rostro, unos ojos vivos y penetrantes, un bigote espeso y en- teramenie cano, una frente espaciosa, y su mirada niagestuosa y significativa. Sus vestidos estaban rotos y empolva­dos: llevaba un morral á la espalda y un grueso palo en su mano derecha; sus cabellos blancos eran cubiertos iH>r un sombrero sin pluma y de anchas alas.Cuando el religioso que repartía la limosna, le oyó soltar la esclamaelon que dejamos apuntada, le miró con aquellos ojos aterradores que ponía de 

vez  en cuando, y después de iin corlo instante de siniestra contemplación le dijo:__ ¿Te quejas? ¡Soberbio!...— Me quejo, respondió el otro con tono imperativo.__ ¡Miserable! conteslócnfurecido elmonge, ¿sabes á quien estás hablando?___Porque lo sé respondo asi, repusoal de los bigotes.. . .  ¿No padece V . M. al llar unaliinosna al hombre que ha der­

ramado su sangre por defenderle, que ha sido vilmente calumniado, que hace un año que cumplió una condena in­justa, yque anda errante buscando una madre anciana, una hija que el cielo le dió en hora desvenlurada, y un a l­bergue para un militar honrado quello- ra la pérdida de su virtuosa moger? ¿No quiere V . H . que me llene de in­dignación, cuando mi madre, st es que vive, está ciega por vuestra causa.—¿Quién eres? preguntó el empera­dor temblando de cólera,  y echando fuego por los ojos.—Soy el afortunado soldado que en la Imtalla de Pavía, tuvo la felicidad de ser el primero que hizo cautivo á vues­tro rival y competidor Francisco I.—Tn insolencia, merecía, que vol­vieses á Manila otra vez.—Luego V . M. se acuerda de la con­dena que me impusieron lus infames que me acusaron de traidor.—Ayer supe lodos lus infortunios... Riiib.irdo, no bagas por Dios que me presente á los que me escuchan con to­do lu iin¡ietuoso de un carácter que debo dominar, romo pasión mundana, En seguida, entregó al prior el dine­ro qiieaun no estaba repartido,  man­dándole ai mismo tiempo que lo distri­buyese de la misma manera que él lo hacia, y  dirigiéndose des¡>ues á Ruibar- do añadió:- S u b e  conmigo á mi celda que ten­go que hablarte.Con efecto, mientros que el prior cupiía exactamente 1.a voluntad del em­perador, haciendo el reparto á los po­bres, aquel se encerraba en sn celda con el comándate de caballería Ruibar- do, quien después que justificó su ino­cencia, y la injusticia con que había sufrido el confinamiento, pidió una re­compensa á sus pesares. E l monarca se la prometió, añadiendo:— S i. tú supierasloquees un sobera­no, que mientras mas poderoso y dila­tado es su dominio, menos puede aten­der á todas partes! ¿Cuántas victimas como tú, no habrán esperimentado las consecuencias de una injusticia, sin ser injusto yo, ó al menos sin querer ser­lo? l.a posteridad sabrá disimular mis errores involuntarios, por que recor-
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MUSEO DE LOS N lSO S. 5Hdará que al hacer renuncia de mi troiiu dejé bajo el dominio de mi tiiju Fe­lipe II rey de España, á Castilla. Ara­gón, Navarra, Nápoles, Sicilia, Cerde- fi8, el Milanesado, el Rosellon, los l*aises-líajos, el Franco-Condado; dejo rccouwndasuaiitnridaden Cabo Verde y e n  las provincias de Túnez y Orán, Por mí posee en las cosías occldenia- las del Africa el reino de las Canarias, las islas de Fernando Pó, de Annobon y de Santa Elena. Por la parte de América, reina en Méjico y en el Perú, en Tierra Firme, Nueva Granada, Chi-  ̂le, y en las vastas provincias fecunda­das por el Paraguay y la Plata: también iwsee las islas de Cuba, la de Santo Domingo, la Marliuica, Guadalupe, la Jamaica, y en el mar de las Indias las Filipinas. Todo esto lo be gobernado yo, y todo esto dejé á la España, al tiempo de encerrarme en este escondi­do monasterio. ¡Qué ejército no he de­jado! ¿Qué marino puede competir con la de España? ¡Qué comercio mas flore­ciente! ¡Qué agricultura! ¡Qué indus­tria mas desarrollada! ¡Qué hombres maseminentes en las ciencias, la sa r- les, las armas y la bella literatura.... mira Hiiibardo, prosiguió el emperador ixmiéndose de pie y  dando paseos por la celda, quiero recordar un mumetito, tan solo mis dias de gloria en los com­bates. Quiero acordarme de Milán, de las guerras do Flandes, de mis trofeos en Alem ania.... pero no, que tienes una madre y una hija, y es preciso que corras á abrazar á esos objetos de tu cariño. Ven, sígueme Kuíbardu.—¡Cómo! preguntó admirado el an­tiguo militar.E l emiverador refirió el suceso del día anterior; cogió la cesta que babia llenado de escudos, y voló eon Roibar- do á la cabaña donde babilaban Brígi­da y Natividad.¿Qué mas podremos añadir? Esta fa­milia se abrazó con ternura en medio de las mas estremadas caricias, regó cijándose Ruibardo de ver á una hi­ja  tan virtuos.1 y á quien tanto desea­ba conocer. Et emperador protegió á los tres, dándoles tina magnífica casa en Badajoz y una fuerte ¡vension pa­ra disfrutar de una vida cómoda v

tranquila. La ciega falleció al poco tiempo en medio d élo s tiernos oiii- dadusde sus parientes, la niña Nativi­dad creció eiiafios y hermosura, y cuan­do murió su padre era camarista de Isabel, la esposa de Felipe II , y estaba casada con un titulo de Castilla que ademas de su nobleza poseía bienes iii mensos. La virtud y la inocencia, pade- decen, pero algún dia la mano de la Providencia viene como un ser compa­sivo y benéfico á remunerar con la di­cha un largo periodo de sufrimientos.f . A . C e r n c jo .
Ikdependescia. La verdadera inde­pendencia estrib.a en estas tres pala­bras: f io ir  con poco. Este es el mejor preservativo contra la de|H'ndencia, y este precepto no solo se refiere al ali­mento, y al vestir, sino á otras muchas cosas.

W . Cobbelt.loEiS. Las ideas .son un caudal que nada produce sino le maneja el ingenio.Riraroi.I r a . La ira es la pasión que mas perjudica al entendimiento. Nadie du­daría en castigar con la pena de muer­te á un juez que por ira hubiera con­denado á un criminal, ¿Por qué se per­mite que los padres y preceptores cas­tiguen i  los niños, cuando están aira­dos? En este caso el castigo deja de ser corrección, es venganza. La cor­rección equivale á un medicamenlu para el niño. ¿Toleraríamos á un mé­dico que estuviera encolerizado contra el enfermo qire estuvieras su cuidado?
Montaigne,CuandoSócrates estabaeneuterizado, entonces era cuando menos y con mas dulzura hablaba; se veia que estaba ai­rado, pero se conocía que era dueño de sus afectos. Plutarco.La ira empieza por ta locura y con­cluye por el arrepentimiento.

Máximas de los orientales.
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I.A FU G .t M ALOGRADA.
Munimer, desimcs de liaber espre- sadu aijuellas palabras i'on el acento de lavcnganzaylü resolución, salió pre- eipílado (letras de lacomiüva que acoin- jiaíiabaá la  reina. Mientras fanlo .María (juedü sola en su prisión con su nodri­za, ia cual aproximándose á su reina ia dijo inundada de lágrimas.— ¡Oh! ¿qud habéis hecho, señora? Isabel se aleja enfurecida; todo está perdido; ya no veo ninguna esperanza de salvación para vos.La reina de Kscoeia permanecía aun como fuera de s í, mirando a la puerta por donde se liabia ausentado su rival y competidora, y sin poner atención á lo que Ana la decía, como si se encontra­se sola, prosiguió dando un suspiro de desahogo en señal de satisfacción.—Quisislcs humillarme, pero no has podido, rival usurpadora. Te he respondido como reina que soy, inspi­rada por el derecho que las leyes de Inglaterra me dan hácia d  trono que me has usurpado.En este momento volvió la cara, y encontrándose frente afrente de su no­driza, no pudo resistir á la tentación (le abrazarla, y de decirla después que imprimió un beso en su frente:—íQué bien me siento, Ana querida! Después d(t tantos años de al)atiiniento y servil sumisión, he logrado un mo­mento de triunfo; mi corazón queda aliviado de un enorme peso que le aba­

tía; acabo de clavar un puñal en el se* no de mi enemiga.—Desgraciada de vos, esclamí) Ken- nedi llorando; vuestro delirio os estra- via: es cierto que habéis triunfado hoy de vuestraenemiga, pero mañana hará ver al mundo que es la reina, y sufri­réis las terribles (wnsecuencias del ul- irage que la habéis hecho. Se hallaba en presencia de su amante.— ¡Oh! qué alegría, esclamó la pri­sionera; la presencia del conde de Lci- cester me (lió nuevo valor para derri­barla de la ailnra en que se babia co­locado.Ko bien habla la proscripla acabado de pronunciar estas palabras, cuando Moriinierse presentó de nuevo, signiO- cando con la alegría de su semblante, que era portador de alguna buena no­ticia.— ¡Ah! esclamó María cuando le vió; venid, Murliuier; ¿qué me decís? ¿Ha­béis hablado al coude de Lcicester? ¿Qué os ha dicho? ¿Qué puedo yo espe­rar de ese caballero?— Nada, repuso Mortimer enfurecien­do el rostro.... es un cobarde; no espe­réis nada de é l . . . .  despreciadle.—iCórao! ¿Qué decís? preguntó Ma­ría con marcada agitación.—Ese hombre, no es digno de la con­lianza que habéis depositado en él. Sois harto (ícsgraciada para que pueda po­ner los ojos en vos, separándolos del lado de Isabel.... Le fascina masel va­no oropel dcl truno de Inglaterra, que se conduele de una infortunada á(juien ha jurado un falso amor.—¿Le habéis entregado mi carta?... Entonces puedo contar con mi libertad.—Nunca, repuso Mortimer: el cobar­de lieiie miedo á la imierte.—¿No quiere hacer nada por mi?
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MUSEO DE LO S N iSO S. 3i5— No nos ocu¡K'mos ile ese mal caba­llero, y_raas cuando ¡lara nada le nece­sitá is .... yo, yo os Hberiard, yo solo.—iUuc podéis bacer vos solo en fa­vor de esta pobre muger?—Nada temáis, dijo Mortinier: ha­béis encolerizado á la reina, y con esta entrevista todo lo habéis perdido; {k>r lo cual es menester audacia y decisión; es preciso arriesgarlo todo, para salvar­lo todo; antes de mañana debáis estar fuera de esta prisión.— ¿Por ventura, esta noche?... pre­guntó María.—Escuchad, continuó Mortimercon precipitación: he conseguido reunir á ios enviados del cardenal á corta dis­tancia de este castillo, y aguardan en una embosc^ada la ocasión en que pase la reina en su litera con diret'cion al parage donde hoy mismo debe celebrar­se un torneo: estos franceses embosca­dos, trabarán una lucha á muerte con la escolla de caballería que acompaña á Isabel.Luego que dijo esto, asió á María de la mano y la  condujo al balcón que daba vista á un lago, y eu cuya opues­ta orilla se vela una torre bastante ele­vada.—¿Véis aquella torre? continuóse- fialándola con el dedo; solo dista de este castillo unos ochenta pasos: esa fortaleza está inhabitada; las llaves es­taban eii poder de mi tic; yo las be co­gido, y he encerrado treinta y cinco es­coceses católicos que han venido á sal­varos, y áuna señal que yo haga desde este balcón, saldrán como leones para pasar á cuchillo á la guardia que os vi­gila: yodaré mi señal cuando sepa des­de aquí que los de la emboscada han triunfado. Este es el plan, señora; aho­ra prestad toda vuestra resolución, que no lardará mucho sin que os pongáis en camino para pisar los dominios de Escocia.— ¡Yo tiemblo! dijo María.En este momento se oyó la detona­ción de un mosquete, y á los pocos ins­tantes se escuchó una descarga que atronó el campamento.— jl.legó la hora de vuestra salva­ción! gritó Mortimercon estreinadogo­zo, al mismo tiempo que María y su del

nodriza, postradas de rodillas pedían al cielo misericordia.Mortimer, batiendo las palmas ydati- doestrepitosüs vivas, se asomóal balcón para dar la señal á la torre fronteriza; viú que uno de los franceses perlene- cienteá la lig a  del cardenal, colocado en una pequeña altara alentaba á su tropa dando vivas á María Esiuardo v á

f ~ \

la religión caiólira. Moriimep va iba á darla señalálosencerradosde la torre, pero observó que los franceses eran arro­llados ))or la escolladecaballeria, y que la litera de la reina ganaba terreno y se ponía en salvo; poco tiempo después rué cogido el gefe francés que alentaba á los suyos con la gorra colocada en la punta desu espada; una nube de (kiIvu gne se levantó en el lugar de la refrie­ga. dejó suspenso á Mortimer sobre eléxito de aquella empresa temeraria........Sin embargo, con el intento de arries­gar el todo por el todo, sacó un pañue­lo encarnado para enarbolarle á liu de que salieran lus de la torre para aco­meter á los guardias del castillo, mas á este tiempo entró Panlet en la prisión, azorado y casi sin aliento.— ¡Mortimer! gritó al ver á so sobri­no; te has perdido, me lias perdido........Un prisionero francés te acaba de acu -
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sarde traidor á lu patria y á tu rein a.... Vienen a pfoudevte.... ¡Huye desgra­ciado!—¡So! (lijo Mortimer con enlereM; hi no liay mas remedio (|ue sucuiiilir, .|iii.To exalur el último suspiro, pero inalaiido.—Unid, liuid, le dijo Maria derra- mandü uti t(jrreute d<! lágrimas.—No, mi reina; dijo Mortimer desnu­dando su estada; quiero precederos en el lerrilile Iraiire de la umerie.— ;!luye, miserable! gritó Paulctde- sesperado; no quieras arruinarte y ar­ruinarme!—Poned en s-iWo vuestra vida, dijo la reiua, pues acaso iiorese medio con • sigáis ponerá sidvu la mía. Huid.—A  (sa condición, transijo; llevad­me donde queráis dijo el jóveii diri­giéndose á sil lio.—No iierdamos tiemiio, repuso Pau- let cogiéndole de la mauo; en et oscurosüUiio de este castillo........ pero nonos detengamos que siento ruido de [labüs eii la escalera principal, baje­mos porel caracol que presta salida al lago.Después de un corto momento se abrieron con estrépito las puertas de la prisión, y entraron unos ciianlus solda­dos armados y conducidos por el gran tesorero, que pálido y casi sin aliento gritaba:—¿Dóudc está P aulel?... ¿Dónde está el traidor de su sobrino?¥ diciendo esto no cesaba de regis­trar por lodos lados; pero viendo que á  nadie encontraba se dirigió á la rei­na de Esi-ocia, y con su acostumbrada aspereza la dijo:—También babeis seducido á ese i>o- liie jó v e ii.... le habéis conducido a! su­plicio, cuino los anteriores desgracia­dos que quisieron libertaros....— ¥o no lie, seducidoá nadie, repuso M.iria con magesud, y os acoiiscju que eli.-ciLiels vuestro registro y oinitaisdi- rigic la julabra ú la reina que os des­precia.—P. co importa ()ue me despreciéis, Cüiiicstó el gran lesorcro, este pasoque ataban de dar los etieinigus de Isabel, pone un icruiinu á vuestras iiiU igasin- fcrnales.... Acaliais de levantar el im-

tibulo que ha de sosteneros para la ter­rible ejecución.Luego dirigiéndose á los soldados y á la demás gente que le acompaña­ba, mandó cerrar las puertas con su­ma precauciun, y ausentóse en se­guida, dando á entender ron su sem­blante la infernal alegría que le domi­naba.Cuando Paulct consiguió poner ásii sobrino en parte segura, p s ó a l  sitio düiidesecncontraba la reina Isabel, y jusliUcó su conducta nuinifestando. que jamas hubiera coiirebidu que su sobrino, tan resuello en batir á iosene- migos de Inglaterra, biibiera podido ser seducido por los diabólicos encan­tos de la  prisionera. Isabel pasó á Lon­dres, mandó reunirá lus altos funcio­narios, y allí se decidió que el parla­mento celebrase una sesión estraordi- iiaria, donde deílniiivamenlc se acordó que el francés aprcsjido sufriese inme­diatamente la última pena. y por úiliniu decretaron la sentencia de muerto jara Maria Eslnardü. La reina Isaliel lirnió acto continuo la lieiriblc resolución del parlamento, y  l.ciccsicr para jitsti- Gearse de que no estaba mezdadoen la trama, ofreció á su reina darle la prue­ba mas conveniente, encargándose de asistir con el gran tesoreroá laprision, y presenenar con serena frente la lectu­ra de sil sentencia. Pero pasemos de nuevo al lúgubre recinto de la proscrip­ta de Esí'ocia.Hallábase María en tus brazos de su nodriza, cuando un esiraño rumor la sacó de su estado de amilanamieiito; asomóse al lialcon del castillo, y vió ((lie háeia la derecha de la torre inha­bitada y á gran distancia, había una porden degenle reunida, y eonleni- plando el cadáver del francés cogido, queácoiiseeuencia de la determinación d d  pai'lameiilo acababan de colgar en una estaca clavada en la cstremidad de un paredón perienedenteá un edi­ficio ruinoso. Maria Esliiardo se horro­rizó al contemplar aquel triste espec­táculo, y lanzando un grito de (error y cubriéndose el rostro con sus manos, l»s<) precipitada á simarseá un estre- m odela prisión.— iQuevision (un funesta! esclamó.
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¡qué presagio tan fatal! ¡qué horroro­so es un suplido!—Reina mia, dijo Keiinedl proeu- ranilü ronsolaila, separad de vuestra nioiite el eS|XU'ianulo que arabais de presenciar.... La suerte se ha decla­rado en contra nuestra; todas las tenta­tivas semalogian, pero ¿quién sabe si

el pueblo inglés se interesa en este mo­mento por vos, y  condoliéndose de vuestro destino, hace un esfuerzo pava poner á salvo vuestra vida?—^ada esivero, Ana mia; ya es lar­de; hace tiempo que debía haberse in­teresado de mi triste imsicion; será tan poco noble, que presenciará mí su-
-v -» - u W

n - ' i l * '

ptieio. como ha presenciado el de Ana iloleiia Y d  de Catalina de llo^vavd.A esté tieiniK) oyeron las cnrarcela- das un ruido de ¡visos (¡uc progresiva­mente se iba acereanilo; poco después se abrieron varias puertas, y última­mente la que daba entrada á su ca b - Ik)zo ¡K)r la ¡larte de la derecha. El gran tesorero, el conde de Leicester y l'aulel y algunos guardias, aparecieron en preseiK'ia de María.— ¡Cunde, conde! esclamó la reina lloranilocuando vió á Leicester yarru- jaiidose .a sus pies; ¿no veis lo que su­fre osla ücsilidiada? Compadeceos de

mi suerte .... Sé que ya no me amaís. que la esperanza de sér el esjvoso de la soberana de Inglaterra, os lia bcdiu mirar con indiferencia los infiirtunios de esta niuger inocente; pero al menos eonipadeccílla, y emplead viiestrogran- de influjo para que no la maten.E l conde la cogió de la mano y la levantó, y re.snondió á María con afec­tada gravedau:— Ya es iniilil vuestro ruego; el ba­rón Buvleigli, gran tesoro de liigla- teri'8, viene.i leeros la sentencia de muene; escuchadla con serenidad.María Esluardu al oír estas palabras
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en boca lie su traidor amante, se v ió á  [luiito de caer desmayada, pero hizo todo lo posible por reunir sus fuerzas, y contestó con aparente serenidad, pe­ro con voz temblona:-—Serena estoy para escuchar mi sentencia de muerte.Y se apoyó en el brazo de su nodri­za, que lloraba del modo mas descon­solador.E l gran tesorero desenrrolló un per­gamino y leyó la fatal sentencia decre­tada por el parlamento y sancionada por la reina. María clavaba sus ojos en el impasible rustro del cunde de 
1 .1‘ icester, pero como no babia escu- cbadonada, cuando Burleigh acabó de leer, preguntó la sentenciada:—¿Y qué dia, y qué hora es la prell- jada para mi ejecución?—Mañana, respondió B urleigh,  4 las ocho.—»V no podré confesarme con un sacerdote católico, ni recibirla forma consagrada del Redentor?—Imtwsible, dijo el gran tesorero.E ste* tiempo que se ausentaba, se dirigió 4 Paiilet, y añadió:— (irande cuidado en la requisa, se­ñor carcelero, que aunque el plazo es corto, el demonio habita en el alma de los católicos.— Descuidad, barón, contestó Paulet.E l  prisión volvió á quedar solamen­te con María y Ana Rennedi. Aquella miró marchar 4 su cruel amante, y niaiidu oyó echar la llave á los canda­dos de la puerta por donde habían sa­lido sus enemigos, se arrojó preclpi- ladameiite en los brazos de su nodriza (liciemio:— Hasta el hombre que ocupó un lu­gar preferente en mi corazón, se pre­senta con insultante doscaro al terrible acto d é la  lectura de la sentencia de mi muerte.— Despreciadle, señora, respondió Ana; ese mal caballero no ha sido nun­ca merecedor de vuestro cariño.— ¡Mañana á las ocho, te daré el pos­trimer adiós, Ana querida!Ana entre sus sollozos, respondía:- A lg ú n  4ngel velará por vos to­davía: el corazón roe dice que no ha llegado ese terrible momento.

A este tiempo sonó un reloj que dió cinco campanadas.—¡Lascinco de la tarde! esclamú la proscripta; qué poco tiempo me resta de padecer!... ¡Ohl yo quisiera confe­sarme, yo quisiera recibir en mi seno 4 ese Dios Omnipotente que sana y puriQca la conciencia de los pecadores.—E l corazón me dice, que no vais 4 morir.—Y’a no tengo quien me proteja.,., ha llegado el término fatal de mi exis­tencia.Al decir esta última frase, las encar­celadas lanzaron un grito de espan­to ....¿Q u ié n  le había producido? Una flecha que acababa de enirar zumban­do por la puerta del balcón y que se quedó clavada en la pared de aquel recinto. Alia miró la flecha y observó un papel atado en el eslremo opuesto de la punta acerada: inmediatamente acercó el sillón al parage donde se ha­llaba el mortifero enigma, se subió, arrancó la flecha, dió el papel 4 su se­ñora, y mientras que ésta le abría, se asomó al balcón y volvió al instante diciendo:— Leed, señora; ese pape! ba sido enviado por alguno de los escocesesque están en la torre fronteriza.......Veamos lo que os dicen.La reina de Escocia, se acercó mas al balcón, porque ya iba oscureciendo, y leyó lo siguiente:< íiisfrazado con un trage de marino he al ravesado el lago, penetrado en la torre y piiéstonie al frente de los esco­ceses, iiue han prestado nuevo jura­mento de salvaros 4 todo trance. No hay momentos que perder; esta misma noche os salvaremos ó pereceremos. Cuando oigáis esta nuche 4 un pesca­dor del lago entonar una trova del poe­ta escocés Osian. alejóos de la tapia de la derecha mirandu desde el balcou y estad prevenida. Vuestro Del vasa­llo.— Moriimer.»— ¡Ah! esclamú María, este joven tan valiente y decido acaba de hacerse dueño de mi corazón.—Esperemos el instante, interrum­pió Rennedi, y cerremos el balcón para no infundir la menor sospecha.Asi lo hicieron; 4 poco tiempo en-
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tró Paulet acompañado de un sayón, el cual encendió una gran lámpara col­gante que aparecía en medio (le la siuieslra estancia, y se ausentaron, no sin que Paulet hubiese dejado de mi­rar todas las puertas con notable pro- ligidad.Las infelices encarceladas sintieron transcurrir las horas con suma impa­ciencia y llenas de sobresalto. Por ú l­timo, dieron las doce de la noche, y poco tiempo después oyeron que una ligera barca se deslizaba por el lago, y que al compás délos remosque batía,el pescador entonaba ia siguiente trova.Suena el eco del torrente, el viento agitado zumba, y el traidor halla su tumba, junto al riscoso peñón.Oscar y Dermidio al frente de su legión aguerrida, de nuestra Escocia abatida, proclaman la salvación.Tres veces cantó el remero esta can­ción guerrera del poeta escocés, y las agitadasmiigeresqiie la escuebarou, se retiraron á la pared opuesta al sitio que se habla indicado en la carta. Aun no habia transcurrido media hora, cuando hacia la parte superior de la tapia de la derecha, se oyeron unos golpes pau­sados, y después comenzó á caer mu­cho cascote en el pavimento de la pri­sión; la reinay Ana miraban bácia el sitio donde sonaban lus golpes, sin ba> blar una palabra, y bien pronto vieron aparecer un boquete cuadrilátero, cuya cavidad estrechaban unas cuantas esta­cas. Luego vieron rodar una escala á lo largo de la negra pared,y poco des- pucsü un hombre que porella descen­día con estrumada agilidad........  EraMortimer.Saludó á la reina y á Maria en voz baja; en seguida sacó una llavecita de su bolsillo, abrió el candado de una puerta situada á un lado del lioquete |)ur donde bahía entrado; bajó una es­calera de caracul, al linal de la cual encontró una puerta cerrada. Aplicó el oído y dijo en voz baja.—Éseoceses.... ¿Estáisalerta?

—S i ,  respondieron cuatro ó cinco- Abridnos.— No tengo llave para esta puerta, contestó Mortimer.—La echaremos á bajo, repuso un escocés.—Nü hagais ta!; el ruido puede per­dernos.— E s muy endeble, dijo otro escocés; me determino á derribarla de un pu­ñetazo.— Apelemos á ese medio en un caso de apuro, dijo Mortimer, Cuando oigáis mi silbato, es que ya la reina se ba sal­vado; bajad por donde mismo habéis subido y al pié de la torre osesperamos.Mortimer volvióá subir v sepreseu- tó a María.—Señora, le dijo, creí poderos pro­porcionar una fuga fácil y segura, po­ro la puerta por donde debíais salir, tiene una cerradura, que mi llave iiu puede falsear. E s preciso que subáis conmigo por donde yo be bajado, y que luego bajéis por donde yo he subido, para lo cual y á fin de guiaros bien, no os opongáis á cuanto baga con V . M.— A todo estoy resuelta, valerosojó- ven, respondió María.—Tú, Kennedi. prosiguió Mortimer mientras que sacaba un pañuelo, le acuestas; te tinges dormida, y cuando vengan en busca de mi reina, puedes decir que se ba fugado, sin que tú lo hayas podido ver. Nada podrá resultar­te, porque al fin no eres la reina de Escocia. Señora, prosiguiódirigiéndosií á María, juntad vuestras dos manos, y cruzadlas.La reina obedeció, y Mortimer liólas muñecas con el pañuelo que poco an­tes habia sacado; luego le sujetó eoii una cnerda.— Pasad ahora vuestros brazos al re­dedor de mi cuello.María obedeció y se dejó llevar. An­tes de emprender la subida, Ana dio un beso á su soberana y la dijo:—No me olvidéis, que he sido vues­tra inseparable compañera en la des­gracia.—Nunca le olvidaré; adiós Ana de. mi corazón.—A rriba, dijo Moriimor.trepando l» r la escala; llegó á la parte afuera de
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h  iKired, y  rotnenzaron á descender con el mayor cuidado.Cuando Ana vió desaparecer ít sii señora, se hincó de rodílíasy escinmó

elevando sus manos al cielo:— ¡Dios niiu, protegedla!— Dirigíase al Icelio para hacerse la dormida, cuando un oeitliiicla situado
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subir, y al poco tiempo se encontraron en la prisión, confusos y amnJidos.— ¡Favorála reina! gritdeloenlinela.Y la voz de alarma cundió por todo aquel recinto; sonaron algunos tiros, la campana del castillo comenzó á tocar en señal de pedir socorro, Kcnnedi, acudió á abrazar á su reina, un ruido de pasos precipitados, anunció á Mor- timer que los soldados subían,  y que no habla mas remedio que pelear. Entonces se colocó en la puerta que prestaba paso para bajar la escalera de caracol y gritó.— ¡.4bájo la puerta, escoceses, y ar­riba á reñir como valientes!Con efecto, la puerta no tardó niucbo en ser derribada, ni los escoceses en penetraren la prisión; i  este tiempo entraron Paulet, y una porción de sol­dados alumbrados por hachones, y con las esp.vdas desnudas. Mortimer des­pués que vió que la reina se habla reti­rado á otro aposento se puso á la cabeza

de los escoceses, y se travóallf la lu­cha mas encarnizada. Ia)s escoceses fueron retrocediendo hasta llegar al si­tio por donde habían entrado. Solo dos hombres pennanecian en medio de la estancia con las espadas cruzadas y disputándose la vida. A  uno de los re­flejos de ios hachones, Pauletrcconoció á su Sobrino y dejó caer la espada en el suelo, y como vió que los otros com - balieiites se iiHllaban en la mitad de la escalera, asió de la mano á Mortimer y esclamó como un desesperado.— ;Otra vez, viven los cielos!— ¡Salvadnie, para salvadla! esclamó eljóven.— N u sési esta noche jxjdré conse­g u irlo .... pero sígueme.Y  mientras marchaban, Paulet ib.a diciendo.— ¡Maldita sea la muger que nos lia comprometido. Se eoneluirá.I . A . Be r u e jo
REFLEXIOXES SOBRE LA XATLRALEZA.

H o n ce jo , como s u d e , va descubre, cOTODada de nieve la alia trente;L . L . de ARGEsSALa,Parecerá á primera vista, por el ti­tulo de lapresente meditación, que este fenómeno tan común en la naturaleza, no debería ser examinado por la poca importanciaquegeneralmente sele dá, y especialmente en aquellos paises don­de suele aparecer todos tos inviernos con abundancia; sin embargo desea­ríamos que nuestros jóvenes lectores, fijasen un poco mas su atención sobre esta maravilla, á fin de que viesen en la forma de la nieve uii espectáculo que proporciona singulares encantos ¡ara todo el que quiere reflexionar.

La nieve en sí misma, no es otra co­sa que riertas partes acuosas que se hielan en el aire; por lo cu a l, la única diferencia que existe entre el hielo y la nieve, p í  que el agua del primero se hiela cuando está en su ordinaria espe­sura, y el agua de la segunda, cuando sus parles están aun separadas ó redu­cidas á vapor. Infinitos esperimentos se han hecho, los cuales ban probado que la nieve es veinte y cuatro veces mas rala que el agua, y  que ocupa diez ó doce veces mas espacio cuando acaba de caer, que el agua que sale de ella luego que se derrite, lo mismoque no sucedería si la nieve no fuese u» aguaestremadamente rala. Pero la nie­ve no es precisamente agua, porque la estructura de sus partes, y los efectos que produce, no se conforman con Jos del agua y el hielo. E l modo con que se forma la nieve tiencalgodceslraor-
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rlinario. Cimiida las parlfcmlas de los vapores reunidos se hielan en la atmós­fera, el salitre esparcido en el aire se jim ia con ellos bajo la forma de un pequeño dardo exágono; mientras se reúne un gran niimero de dardos se­mejantes, las partículas de agua que liay entre ellos se endurecen y toman al instante la misma forma dcl salitre, y  de aquí precisamente provienen los copos de seis caras, que se componen de puntas semejantes á agujas muy di­minutas, á cuyos lados se pasan otros dardos ó filamentos mas pequeños, pero se altera su forma muchas veces cuando el viento los impele en distin­tas direcciones.Gasta que una cosa, por maravillosa que sea se repita con frecuencia, para quedesde luego sea mirada por nos­otros con la mayor indiferencia; con lodo, somos de parecer en este momen­to, oue por infinitas veces que se re- lirodiizca una maravilla, no es un mo­tivo para que dejemos de fijar sobre ella la atención; al contrarío, debemos ser mas cuidadosos en examinarla, y admirar el poder de Dios, que en (odas las estaciones se presenta tan fecundo y tan inagotable en los medios de pro­veer á la utilidad y á los placeres de los mortales. ¿Ko es por ventura unes- pectáculo digno de tuda nuestra admi­ración, ver que la naturaleza formabas- la los ropos de nieve con la mas esacta simetría, verlos descender del aireen número tan prodigioso, y  observarlas distintas formas que sueletomarelagua bajo la mano criadora del divino Ser? Ora seformaen granizo, orase consolida en hielo, siendo tal la dureza y tenacidad del último, quevariasegun el grado de frío áqueestáespiiesfo. Dice Chaveneu en SHsBlemrntos de ciencias naturales, que «los hielos que se encuentran in ­mediatos á los polos son por lo mismo mucho mas duros que los que se for­man en nuestros climas templados; que el palacio hecho de hielo en San P e - lersbüi^ü, durante el invierno de 17i8, es una prueba de la gran tenaci-j dad y dureza de esta substancia, puesj

aunque se le dieron 20 pies de altura y era de hielo el lecho misino, los cimien­tos sostuvieron todo el peso del edifi­cio, sin abrumarse ni sentirse: añade que delante del palacio se pusieron seis cañones igualmente de hielo del calibre de á 6, y cargados de un cuar­terón de pólvora con una bala de esto­pa y aun de hierro colado, que se hizo la prueba de tirar en presencia de toda la córte, y la bala de uno de estos ca­ñones atravesó una tabla de dos pulga- das de grueso á GO pasos de distancia, sin que por esto reventase el cañón.i También el agua se convierte en escar­chas y en copos inumerables, pues Leoiwliio, en su viage de Suecia, refiere que «en el año de 1707, nevó en una sola noche, en la parte montuosa de Esmalanda, hasta la altura de trespiés; que se observó en el de i  72H, que so­bre las Ironterasde Suecia y deNo- ruega. cerca del lugar de Villarás, fue tanta la multitud de nieve que cayó, quellegó ácubrirhastacuarenta casas, Creciendo en ellas sus habitantes.> Dice Mr. W oif que fue testigo de un suceso semejante acaecido en Silesia y Bohemia; y  otro célebre naturalista hace mención de algunas grandes ne­vadas que repentinamente caen en la Laponia. «Parece entonces, dice, que el viento sopla por todos lados á un . tiempo, pues arroja la nieve con tal I ímpetu que se pierden los caminos en !un momento.»I Pues todas estas mutaciones se diri- I gen á la utilidad y ornato de la tierra,¡ y liasia en los fenómenos mas insigni- ! ficantes de la naturaleza, se presenta I  nuestro Dios grande, y digno por con­siguiente de toda nuestra admiración.Porlolanto, no miremos desde hoy la nieve con indiferencia; contemple- mossu maravillosa formación, y medi­temos sobre las ventajas que de ella nos resultan, lo cual podrá conducirnos 
k adorar ia grandeza de ese Supremo Hacedor que la produce y la derrama sobre la tierra.

I. A. Bermejo,

(»>
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CIE M O S PARA LOS MSOS
EL KEGRO CARET.

Carey (John-Thomasl, negro ameri­cano, luÉ |wr espacio de muchos años  ̂el fiel servidor del fundador de la re-1 pública de los Estados-Unidos: Nadó' en 1729 en Monte-Vernon, propiedad de Washington; fué educado por la m adredd ilustre general, esta señora que tanto se singularizaba por su ad­mirable sencillez, aquella que respon­día a ios elogios que Lafayette hada de su hijo en el momento en que aca­baba de substraerse tan noblemente á los honores del poder supremo, di­ciendo:—No me sorprende lo que Jorge lia hecho, pues siempre ha sido un buen muchacho {á very goodboy).Se sabe que Washington.dabaiiber- lad á los esclavos de su dominio antes de que ellos lo verificasen por la vía legislativa ordinaria.Carey habiendo obtenido la libertad, el dia en que fué proclamado d  acta d éla independencia de los Estados- Unidos, se unió espontáneamente á la ' persona de Washington, y le acompa-' fió lodo el tiempo que duró la guerra de la independencia, y basta la  muerte del patriarca americano. IEste esclavo hace poco tiempo que ' ha fallecido, y  le han enterrado e n ' Creenleai' Pouit, cerca de Washing­ton. E l humilde veterano ha vivido ciento catorce años. ¡Carey era de mediana estatura, y su ' aspecto no tenia nada de servil. y el generul Lafayette no se desdeñaba e n ! hablarte como á cualquiera otra perso­na. Era franco, virtuoso, buen militar,  ̂desempeñando con nobleza, por decir-1

lo así, los deberesdesu modesta con­dición.E l retrato de este escelente hombre, que poüia decir como Otelo,<¿Et color de mi frente, disminuye mi valor?» acompaña al retrato de cuer­po entero de Washington, publicado en 178ít.Carey está representado en segundo término, teniendo las bridas del calia- llo de Washington, mientras que este medita sobre el plan de una campaña, con el acia de independencia cii su mano.
«ESAS DE PUTA DE CARLO-MAGM-

E l testamento de Carlo-Uagnocon­servado por Egiiiliard, cuenta entre los muebles preciosos de! emperador, tres mesas de plata. Sobre la primera, cu­ya forma es redonda, se veja represen­tada la ciudad de Roma: la segunda que era cuadrada, estaba adornada con la vista de fionstantinopla: la tercera, según dice la misma crónica, sujiera- ba á las otras dos, no solo|>orsu peso, sino por el mérito singular con que es­taba trabajada. Estaba formada por tres circuios, lo cual le daba el aspecto de tres escudos reunidos. «Se velan, dicen, los Anales de San Bertino, es­culpidos en relieves con tamo arle co­mo finura, y separados iwr espacios iguales; también se representaban allí, toda la figura de la tierra, ios astros, y los raovirnienlüs de dislintus plane­tas.» Luis el Bueno, no se reservó de todos los tesoros del palacio imperial mas que esta última mesa, y aun por un piadoso escrúpulo, distribuyó su valor entre los pobres.
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PERA DE AHOGO.

E! autor del/nvíníorio general de 
la hUtoria de los íodrunes (t53S) re­fiere el ori(;en de la espresion de la 
Pera de ahogo del modo simiente.Un célebre ladrón, Palioli, tuvo noti­cias de un cerragero de París, y le en­cargo le biciera un instriimenlo dia­bólico, á la verdad, y que ha causado grandes mates en París y en toda la Erancla: este instrumento era una es- pi'cie de bolita, que por medio de cier­tos resortes interiores llegaban abrirse
Í ensancharse en tales términos.que no abia medio de cerrarla ni volverla á su primitivo estado, sino con la ayuda de una llave hecha espresamente para este objeto.E l primero que esperimentó esta maldita y abominable invención, fué un grueso vecino délas inmediacionesde la plazareal.rico y opulento. Un día en que so hallaba solo en su casaen com - pafiiade su ayuda de cámara y su laca­yo, Paliolillamó á la (iffcrta acompasa­do de otros tres vagabundos como él. E l lacayo creyendo que serían algunos caballeros, fuéá advertirseloá su amo que se hallaba aun en la cama, y los hi­zo entraren la sala; y habiendo perma­necí doalli algún tiempo, estuvieron po­niéndose de acuerdo acerca de lo que hablan de hacer. Unos queriaii matar al vecino y los otros no; en medio de esta controversia llega el vecino y les pregunta lo que querían; Palioli lé to- mú de la mano y se lo lleva aparte, prorrumpiendo en estas palabras llenas lie blasfemiasy estraordinarios jura­mentos.—Señor, es menester indisi>ensable- mente, que os mate ó que nos deis lo

que vamos á pediros: somos unos po- bressoldados que nos vemos precisa­dos á vivir de esta manera, porque al presente no tenemos otra ocupación.Sorprendido clvecino trató de gritar ladrones; pero al instante acudieron los otros tres y amarrándolo le hicie­ron abrir la boca metiéndole dentro la pera de ahogo; la que al misino tiempo se ensanchó, ronviriiendoalpobre hom­bre en una especie de estatna con la boca abierta, que no podia hablar ni gritar mas que haciendo visages.Entonces filé cuando Palioli sacó las llaves de su faltriquera y abrió un ga­binete en que tomó dos talegos de dine­ro; lo que ejecutado en presencia del vecino, le causó tanta angustia y triste­za, como dolores el instrumento, por­que mientras se esforzaba en quitárselo de la boca, mas se ensanchaba y se la hacia abrir, de manera que no hacía otra cosamas que suplicar con gestosá los referidos ladrones que le quitasen loque tenia en labora; pero habiéndole devuelto las llaves de su gabinete se marcharon con el dinero. E l paciente viéndolosya fuera, se marchó en busca de sus vecinos y les manifestó por se­ñas que le habían robado, hizo venir cerrágeros que trataron de limar la mencionada pera de ahogo, peromien- trasm asla limaban, mas tormento le hacían sufririwrque aun hasta por fue­ra tenia puntas que le iniroducian en la carne. Permaneció, pues, en esle es­tado hasta el diaslgtiienle, en que reci­bió de Palioli la dichosa llave y una carta concebida en estos términos.<Hiiy señor niio: no he querido mal­trataros ni ser la causa de vuestra muerte. Ahi teneis la llave del instru­mento que se halla en vuestra boca, la cual os librará de esa maldita fruta. Co­nozco bien que os habrá fastidiado bas­tante, pero sin embargo no dejo de ser vuestro servidor. •
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JACOI 6ENDICIEKD0 Á M lN tS É SY EFIO in.

XII.
H A \ A S E S V E F R \ n i .

Antes de que Jacob saliese dcl pa¡$ de Uaiiaam, para ir á Egipto, donde le esperaba su querido hijo Josef, ofreció sacrificios según la costumbre de sus antepasados, y  dió gracias al Todopo­deroso por los grandes beneficios que de él liabia recibido, no siendo el me> 
Diciembre de 1847.

ñor de todos el de recobrar á su perdi­do hijo Josef. Después se puso en cami­no, seguido de sus hijos, nietos y toda la parentela, llevando también Insre- Imñosy todo lo mejor que todos poseian Los MITOS que con este objeto habían traído de Egipto, permitieron que el anciano, las mugeres y los nihos, dis­frutasen alguna comodidad en el largo y áridocamino ijue babian de atravesar Al llegar i  la tierra de Gessen. donde la caravana hizo alto, se adelantó Judá para avisará Josef la llegada de su pa­dre, mientras que este anciano, cada á3
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vpz mas conmovido al acercarse ú s u ! hijo, se preparabaa recibirle.Apenas habían disfrutado algún ra­lo de descansos la sombra de las pal­meras y de. los piálanos, cuando algu­nos de los hijos de Jacob, que andaban esparcidos reconociendo la campiña, vinieron presurosos á decirle, como se acercaba hacia donde ellos estaban, una iropa de egipcios, cuyos trages de vi­vos colores se distinguían á lo lejos y cuyos cascos y lanzas relumbraban con los rayos del sol. Aquella comitiva pa­recía como que venia escollando un suntuoso carro, deconslruccion maciza y lirado por caballos blancos. Venia rn el carro un personage, que desde luegoUamó la atención de los hijos de Jacob, y asi que el carro estuvo ya mas cerca de ellos, reconociendo al que en él venia, clamaron gozosos:—E s nuestro hermano. . .  es Jusef.Levantóse entonces Jacob, trémulo y agitado, á tiempo que Jusef, saltando prontamente det carro, vino corriendo a echarse en brazos de su jadre, con­fundiendo por un momento sus lágri­mas V  caricias. E i primero que habló fué ct anciano, que cutem plando á sn hijo con indecible júbilo, le dijo:—Ya moriré contento, iwrque he vuelto á ver tu rostro y porque sé que me has de sobrevivir.Jüsef, pasadas ios primeros trans­pones de alegría, hizo que su padre subiese en su carro, y  seguido de !a numerosa caravana que formaba su fa­milia, entró con él triunfanle en la ca­pital de Egipto.Si grande era la alegría de losef al recobrará su padre y hermanos, nofué menor la satisfacción del rey Faraón al saber que su privado y su ministro favorito había vuelto á unirse con su familia. Josef había cuidadu de avisar al monarca todo cuanto estaba pasando, sin ocultarle la humilde, pavo honrada coudicion, en que habían nacido y v i­vían lodos los de sn familia. El rey que no deseaba otra cosa mas que tener exinienlo á Josef, y pagarle lo nmcho que le debía, ie dió amplias facultades para que obsequiase á su padre y her­manos como mejor le pareciese, y para que sin tardanza los estableciese en

aquella tierra de Egipto que mas á pro­pósito fuese, porlu IV'rtil y abundante en pastos, para que se mantuviesen los rebaQus.E l agradecimientoyla politicaacon- sejuban á Josef que presentase su fa­milia al rey, y cuando Jacob y sus hi- jus fueron introducidos en ei palacio de Faraón, iio pudieron menos de sorprenderse á vista de una magnifi­cencia enteramente nueva para ellos. Las techumbres incrustadas de azul y de brillante pedrería, estaban sosteni­das por columnas de mármol de un grueso desmesurado en proporción á su altura. Había salas en que la tem­plada luz bajaba por claraboyas abier­tas en la lúbrda, y en otras con vistas á deliciusus jardines, las cortinas que encrr columna y columna pendían de varillas de oro, templaban el ardor de los rayos del sol. Estátuas y esfinges de pórfido, gerogllflcos, pájaros sim­bólicos y dibujos representando las constelaciones celestes, se ostentaban
Eor todas partes, y cnel salón donde se aliaba el solio del monarca, allí el oro y la plata estaban derramados con pro­fusión, alh las colgaduras eran déla . mas viva escarlata, allí en íin, los deli­ciosos aromas, que se desprendían de humeantes pebeteros, embriagaban los sentidos.Faraón, sentado en su trono, reci­bió con semblante afable á los herma nos de Josef, que éste creyó oportuno presentar al monarca y les preguntó;— ¿Cuál es vuestra ocupación?— Todos, señor, le respondieron, so­mos pastores de ovejas y también lo fueron nuestros padres. A habitar ve­nimos en la tierra que os digneis con­cedernos, puesto que en la nuestra es ya imposible que subsistan, ni las per­sonas, ni los ganados.Después de sus hermanos presentó Josef a su padre, formando entonces mar.'ivilioso contraste, 6 por mejor de­c ir , quedando eclipsada la grandeza ficticia de Faraón ante aquel venerable anciano, cuyo semblante estaba admi­rablemente realzado con toda la ma­gostad que la barba larga y los encane­cidos cabellos prestan á las facciones del hombre.
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MUSEO DE LO S N lS O S . 553Faraón escachó casi con respeto los votos (le felicidad que le dirigía aquel Imen anciano con tan sencillo como enérgico lenguage, y después le pre­guntó;—¿Cuántos son losañosde tu vida? —Losdiasde mi peregrinación sobre la tierra, coníesU) Jacob, componen ciento treinta años, pocos y malos, y
Sueno han llegado todavia’álus dias e mis padresy antepasados.E l rey entonces dirigiéndose á Josef, le dijo:—Toda la tierra de Egipto está de­lante de ti: escoge la de Gessen íj la que mejor te parezca, para que en ella h a - hiteii tu padre y tus hermanos, y se aprovechen de los mas pingües frutos de la tierra. Si hay entre ellos hombres iiiteligentesenel cuidado délos reha- ftos. pon los liños á su cargo.Desde aquel momento quedaron los hijos de Jacob instalados en el Egipto, donde con el favor del rey y mediante la privanza que con él disfrutaba su her­mano, consiguieron vivir en la abun­dancia vniuitiplicarse prodigiosamente.Josef que siempre continuó gober­nando el Egipto i  satisfacción del rey y con aplauso de los pueblos, tenia dos hijos llamados Manases y Efraiin, ha­bidos de Assenei. Iiermosisima joven, hija del gran sacerdote del templo de iletió|iülis. Jüsef. Qel á ia s  costumbres de sus antepasados, al traer á su padre á Egipto, quería que bendijese á sus nietos, para que en ellos se perpetua­sen ledas las felicidades que parecían como vinculadas en la familia. Por es­to ruando conoció que el fin de su pa­dre estaba cewano, le presentó sus dos hijos Manassés y Efrain para que los bendijese, diciéndole;— Estos son los hijos que el Señor me La dado en este país, y que implo­ran vuestra bendirion.Postráronse entonces los muchachos ante el lecho del anciano que incorpo­rándose, esdamó:— No me he engañado en mis espe­ranzas. Doy gracias á Dios que ha per­mitido alcance á ver á tus descen­dientes.

En seguida colocando sus manos so­bre ia cabeza de los muchachos, los bendijo,diciendo;— E l Diosen ctiyapresenciaanduvie- roH Abrahain é Isaac, el Dios que desde mi adolescencia me ha sostenido y pre- siirvado de lodo mal, bendiga á estos niños y haga que crezcan y prosiiemi sobre la tierra.Desde tan antiguo data la ceremonia de la impositioii de las manos, siempre que se recitaba la fí'irmula de las ben­diciones, siempre que se (pieria con­ferir alguna gracia 6 poder; pero en la bendición de los hijos de Josef fiu' acompañada esta ceremonia de una circunstancia única en la historia. Ha­bía pureto Josef, como era regular, á Manases su hijo primogénito, ú iade- rc(|ha de su padre y á Efraim á la iz­quierda; pero Jacob cruzando un brazo por encima del otro, pasó su mano derecha á la cabeza de Efraim, colo­cando la izquierda sobre la de Manasié?, y dando por consiguiente la preeminen­cia al segundo hermano sobre el pri­mero.Sotprendidoy acongojado José con estesignillcativo movimiento, pugnó por levantar la mano de su padre di­ciéndole:—No es asi comodebe hacerse, padre mió; poned vuestra mano derecha sobre la cabeza deesteqiicesel primogénito— Lo sé, hijo mió, lo sé, cuntesKó Ja­cob; pero éste que es el segundo, será mayor que el primero y su descenden­cia se multiplicará mas entre las gentes.V asi fué conforme lo había profeti­zado Jacob, pues la tribu de Efraim fué después una de las mas numerosas y de mas célebres combatientes, entre todas las de Israel que vinieron á esta­blecerse en ambas orillas del Jordán.Tales son ios misteriosos sucesos eon que termina la historia deJosef y con ellos aquel primer periódode ’ia historia dcl pueblo de Dios, conocido con el nombre de época de los pa­triarcas. 'F. F . ViLLABRILLK.
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IlISTOlUA DE ESPAXA RECREATIVA.
V .

La dispersa hueste de Ruma sin embargo del úttimo triunfo obtenido por Marciu, fue a ocultar su espanto y 
i  lamentar la irreparable pérdida de sus antecesores caudillos á ta ciudad de Valencia, donde por disposición del se­nado tuvo que acudir y esperar con re­signación momentos mas bonancibtes y dichosos.(j'n día en que los valencianos se ocupaban en sus faenas ordinarias, presenciaron con estraña admiración el espectáculo signieute: numerosos grupos de soldados romanos, precedi­dos cada uno de un hombre que llevaba una pequeña bandera encarnada, recor­rían las calles de la población, dando vivas á la república romana, y enlouan- do himnos y cantos populares propios de aquellos tiempos. Los habitantes de esta ciudad, no adivinando el moti­vo que los había sacado de su an­terior estado de abatimiento, y deseo­sos de saber el origen de tan inespera­das aclamaciones, abandonaron sus ta­reas, y se unierun á los regocijados piladores, mas bien con intento de indagar lo que sucedía, que por hacer­se partícipes de tan estraordinarias emociones; no obstante, los españoles preguntaban, pero los romanos, como obedientesá una consigna general, nin­guno se aventuraba á revelar la causa del misterioso contento.I>e pronto sonaron varios toques de clarines en distintas direcciones, y al cabo de algiin tiempo, aquellos mismos hombres que hablan manifestado su alegría en grupos parciales, ciñeron

sus relucientes armaduras, y siguien­do a sus gefes respetivos y al compás de los insii'iimentos marciales, pasaron ásituarsea unpunto fuera de la ciudail que daba vista al mar, y furmando una linea baslaiile dilatada, dejaron á sus espaldas á ta ansiosa y asombrada mu­chedumbre, que mientras mas tiempo pasaba menos acertaba á comprender el desenlace de estos preparativos. To­dos miraban al mar, y nada veian si­no el límpido azulado lirmamento y aquella inmensa cstension de agua, que en calma silenciosa venia á ple­garse sobre la arena de la orilla.Hallábase el sol en la mitad de su carrera, cuando aquella gran masa de impacientes espectadores distinguió ha­cia oriente cuatro objetos, en un prin ■ cipio imperceptibles, que desplegados en una hilera uniforme y de frente á la población, iban aproximándose con rapidez eslraordinarta; no tardó mu­cho el puebla en distinguir perfecta­mente cuatro góndolas de forma vene­ciana con su corrcspondieiile compar­sa de remeros. Un gefe romano recor­rió la linea íaügandu al hermuso ata­zan que montaba, y dando voces pre­ventivas a las tropas; un prolongado murmullo se siguió á esta pronta ma­niobra, y cuando las góndolas estuvie­ron á piintode ser bienvislas, los reme­ros hicieron alto á la enérgica ysonora vozdeuti marino: enarbolóse una bande- rolaen lapopadecadaiina deeslas visto­sas y ligerasnaveoillas, y el ico  de los mares repitió en suuuro acento los him­nos armoniosos que en aquella época componían los poetas mas populares de la opulenta Roma.Bien pronto comprendió el pueblo valenciano, que estas góndolas que aca­baban de situarse á corta distancia de la ribera, eraninensagerasde un espec-
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tácutú mas lucidu y sorprenrieiite, por­que vieron venir hacia la costa un sin numero de naves ricamente empave­sadas y formadas en hilera de a d is; pero no bien se hubieron acercado mas a la orilla, cuando por medio de una rápida y vistosa evolución marina, ca­da hilera fue girando en opuesta di­rección, y al cabo de un rato todo aquel Cünjuntode lujosas embarcaciones, apa­reció desplegado en ala, dejacido un flanco en su centro, por el cual atrave­só una nave de mas importancia que las demás, no solo por su tamaño, sino por los ricos adornos que la revesiian. Entre la pintoresca y espleuderosa tri­pulación que aparecía sobre la cubier­ta de la nave, sobresalía en primer ter­mino un siuipátiro guerrero, cuyo des­lumbrante atavío a la  romana y su po­sición donosa y gentil, atrajeron lamas miiiueiüs.n eoiiiemplacion de la iiiuUi- liid de la ribera. Situado en la popa de la embarcaeiun, apoyando su pié de- reclio sobre un alto rollo de cordeles, tüc.iba, aunque levemente su derecha mano, losdorados flecos de lagnarui- ciun qnc rodeaban su jubón y que cu­brían una parte de su blanco muslo; con la mano iaquierda asía la brillan­te empuñadura de su corta espada; un vistoso penacho compuesto de ricas plumas y de colores muy variados, se mecía a impulsos de una brisa soave y aileiiciusa, en la parte superior de su reluciente casco. Cuando la nave con­ductora de este personage llegó á cier­ta distancia, quedó parada sin adelan­tar un paso mas hacia la orilla, pero dando un ligero vaivén á babor y á estribor, ápesar de las pesadas áncoras que se arrojaban al mar. La góndola mas cercana a la referida embarcación recibióal suntuoso jwrsonage. que acom­pañado de otros tres caballeros, se filé aproximando á la orilla, conducido por los diestros remeros, y al cumpasde milsica y canciones, con aquella noble niagestad que solo es concedida al rey de los mares. Bien pronto distinguió la multitud elatractivo rostrodel triun­fante navegante. Era bello, delicado; sus ojos azules daban una dulce espresion á su semblante juvenil, cuya blancura estaba en perfecta armonía con el dora­

do color de su larga y ondulante cabe­llera. E l activo giiiete que recorría la linea de los romanos puestos en forma­ción, gritó con voz fuerte, y cuyo eco se perdió en ios mares.—¡Viva Publio Corneliü Scipion....!Esta csclaraacion fué repetida por ios romanos con frenesí, y tal se sintió el prolongado estrépito de lagriteria, que parecía que las aguas del Mediter­ráneo habían lomado parte en esta sin­cera cuanto bulliciosa demostración de patriotismo.Apenas los pies de Scipion tocaron la blanda arena de la ribera valenciana, cuando le presentaron un brioso cor­cel lujosamente enjaezado; uno de los capitanes que salieron á recibirle le fuá permitida la honra de hincar la rodilla en tierra, y  proporcionar con su muslo derecho un estribo ó punto de apoyo, sobreelcual se coloeOScipiuii. quien daiidoun salto con suma destreza y gra­cia, quedó cabalgandoel fogoso animal, queras! no eran bastantes á sujetarle los tres esclavos que le asían por las bridas en tanto que el uuevo general le montaba. Cuando Scipion se vió lan entusiasmadaraenie saludado por sus tropas, y aun por los valencianos que se apoderaron del mismo sentimiento de admiración, no pudo menos que cor­responder á tan sinceras demostracio­nes con uD afectuoso saludo, acompa­ñado de una ligera sonrisa que contri­buía á presentar su encantadora flso- nomfa con duplicados atractivos.Cuando vió la multitud que le euu- templaba, comprendióque este era el parage donde por primera vez debía levantar su voz en losdomioios de E s­paña.—Españoles, dijo con un acento agradable y  sonoro. Los lamentos de las victimas romanas sacrificadas en las aras del rigor español y cartaginés ban resonadodel modo mas lastimero en los ámbitos del senado de la culta y opulenta Huma. Un indomable espí­ritu de venganza se apoderó del alma de los ciudadanos, y éste que os dirige la palabra fué el encargado de llevar á efecto tan espantosa misión, la cual rechaza valerus.amente (sin que le asus - ten las consecuencias) ante un pueblo
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dócil y  amigo de sus verdaderos pro­tectores. No mireisen mí persona a un ambicioso conquistador, sino al amigo sincero y desinteresado que viene á emanciparos de la dominación carta­ginesa; mios serán vuestros peligros, mios vuestros infortunios; vuestras mjs conquistas, vuestros mis trofeos militares. No sea mas que uno el color de la bandera que guie á los combates, tanto a romanos como -á españoles, pues IIuo es el interés de ambas nacio­nes. Españoles, seguid nuestras ense­rias, que ellas os conducirán al templo de la gloria.Al concluir esta arenga el jóven ro­mano, se repitieron las aclamaciones de todos los circunstantes, los cuales le siguieron basta el centro de la po­blación eiimediode los mas frenéticos victüveos. E l objeto de tan estraordi- naria veneración, era ,  como lian visto nuestros lectores, aquel celebre caudillo deRoiua, que apenas pasaba de veinte y cuatro años, y en tan temprana época de su vida se babia ya granjeado la mas alta reputación en su jatria por sus grandes virtudes (1 ) y á la sazón seencargaba del mando del egéreito romano en España. De! mismo modo que sus parientes parecía entre aque­llos pueblos, mas bien amigo que se­ñor, logrando que las tribus iberas re­novasen su amistad con la república romana,  y prometiesen ayuda á sus (ropas.Al dar principio la nueva campaña, Asdrubal el hermano de Aníbal, se ha­llaba en Sagunto, que por este tiempo ya habla sido reedillcaua por Scipiun; el otro Asdrubal en la Bélica, enfrente de Cádiz, y Magon entre Castilla la Nueva y  Andalucía. Medida poco acer­tada fue, ciertamente la de dividir asi lasfuerzasen tal oc'asion, y teniendo que habérselas con un contrario tan temible como Scipíon el africano. Con efecto, este célebre caudillo romano, lejos de marcharen busca de alguno de los tres, como lo hubieran hecho sus antecesores, á la cabeza de un egéreito respetable, se dirigió sobre(I) Masdeu ealjfíca áxteeéli'bre peno- lage « a  ei nsinbre de hipócrita,

Cartagena, metrópoli de las posesiones púnicas de España, á la cual puso cer­co muy apretado por mar y tierra. A lu­cio, á quien el senado de Cartago le babia conferido el honroso título de príncipe de Cartagena por los brillan­tes hechos de armas que en otra parte dejamos apuntados, era el que dirigía las tropas sitiadas; pero no encontrán­dose al parecer, con las fuerzas nece­sarias para contrarestar á un enemigo tan poderoso, cuando tuvo noticias del asedio que la plaza iba á esiieri- mentar, redam óla cooperación de al­guno de los generales de Cartago au­sentes, por lo cual Magon, abandonó á Castilla y voló á marchas forzadas has­ta reunirse con su conmilitón, oj que consiguió i  duras penas, pues la van­guardia enemiga ya ponía en practica los hostiles preparativos del asedio. Este dió principio con escesivo vigor; los dos egércitos beligerantes dieron vivas señales de su grande valenti.s, pero al lin cupo á Scipion la honra de penetrar al cuarto dia en aquella po­blación tan disputada. E l desórden de los sitiados llegó á su colmo; ninguno encontraba un flanco para la fu ga, y hasta el mismo Magon quedo cautivo del vencedor.Sin embargo. Alucio aun cuando vió á los contrarios dentro de los muros de Cartagena, acompañado de unos cuarenta peones decididos á vender ca­ras sus vidas, se situó á la puerta de un magnibeo edíBcio, y con espada en mano y ayudado de sus valerosos com­pañeros, se defendía como un león que despedaza enfurecido á todos cuantos animales carnívoros pretenden pene­traren la madriguera donde duermen tranquilamente sus cachorros. Scipion que a este tiempo pasaba por aquel si­tio entre las aclamaciones de los suyos, cuando observó aquel desigual comía­te y el imponderable arrojo de tan bra­vo mancebo, al verle pronto á sucum­bir al superior número de contrarios, esclaiiió desde su caballo;—¡Cuartel! ¡Cuartel! No sacrifiquéis á ese valeroso español.Y atravesando la multitud, se apeó del caballo, se fue derecho al jóven y asiéndole amistosamente de la mano.
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dijo á los suyos con aquella dulce son­risa que tanto le caracterizaba;— Este prisionero es mió; en vez de apresarle en son de guerra, acabo de cogerle ton el liresistíble lazo de la amistad. Vente á mi palacio, prosiguió dirigiéndose al joven príncipe.Alucio embainó la espada, y antes de seguir al vencedor romano,’ no pudo resistir a la tentación de dirigir una mirada melancólica á los balcones de la casa á cuya puerta se habla situado poco antes, con tan valeroso ardimien­to. Scipiuo comprendióque este movi­miento por parte del español bizarro, encerraba algún misterio, pero disi­muló, y haciendo como que le habla pasado desa|>ercibido este incidente, condujo al joven al pala(úo de Magon, á la sazón de su i>ertenencía, con la niavur afabilidad.Después que penetraron en un lujo­so recinto seguidos de ima brillanle co­mitiva de rumanos, Sclpion interrogó al principe de Cartagena, del modo siguiente:—¿Quién le lia impulsado valeroso mancebo, á emprender tan obstinada y desigual defensa á la puerta de aque- lia morada?—General, repuso Alucio con aspec­to de noble orgullo; no es á tí ú quien debo rebelar la causa que origina los Impetus interiores de mi corazón. Ya has debido suponer, que algún motivo poderoso me imponía el heróico deber de regar con mi propia sangre el Irán- sitio por donde tenían que pasar mis enemigos para penetrar en la  mansión de mis ensueños, hoy funesto recinto de mis esperanzas malogradas.—Bien, dijo Scipion quitándose el casco y dándole á uno de sus servido­res; pero al fin, lejos de perecer eiime- dio oe tu loca Obstinación, mis pala­bras han sido para tí un objeto de ir­resistible atracción, y  abandonando el puesto que ocupabas, ia mansión de tus ensueños queda en este instante en poder de mis tropas vencedoras.— •Ah! esclamó Alucio dando á su semblante una espresion de colérica indignación... Creí salvarla todavía pi­diendo tu clciBcncia, no para mi, para ella.

— ¿Y quien es ella?— MI Erinengarda. la diosa de mi corazón, de este corazón que lia comba­tido en los campos para hacerse digno del suyo.—¿És tu esposa?—No; tu repentino asedio, ha para­lizado nuestras bodas.Un mido de pasos suspendió el dia­logo; en el aposento de Scipion, aca­ban (le penetrar un decurión acompa­ñado de una hermosa joven y un an­ciano.—¡Ermengarda! esclamó Alucio al reparar en la muger que conducían.— ¡Principel dijo Ermengarda al ver á Alucio.Un momento de silencio sucedió a esta casi siniullánea esclamacionde los amantes.Ermengarda, no estaba irritada co­mo Alucio, ni temblaba como el ancia­no que la seguía; sus ojos azules y lán­guidos no mostraban haber dejado caer una lágrima sobre aquel blaiuiuisimo rostro en que aparecía el símbolo de una paz profunda, y que no revelaba ningún punto de contacto con la atre­vida espresion de su futuro; tenia incli­nada su cabeza por un impulso de aba­timiento: su cabello rubio y onduloso Ilutaba con descuido sobre su casi des­nuda espalda; un suspiro comprimido las mas veces rebosaba de su alma; pe­ro ú pesar de su aparente calma, una chispa de furorse {fejaba ver en su rá­pida mirada cada vez que la dirigía al romano, indignada conlos sufrimientos de su amante.—¿Qué me presentáis, decurión? preguntó Scipcion.—Esta es, señor, la matrona mas bella y mas ilustre déla ciudad conquis­tada; es la esclava, que por derecho de conquista os pertenece.—Nunca podrá imaginarse, contestó el romano, basta donde llega mí con­tento, al verme dueño de tan hermosa prisionera.— ¡Señor! esclamó Ermengarda arro­jándose á sus pies.Scipion, mientras que la levantaba con afabilidad dirigió, la vista bácia el principe de Cartagena, en cuyo sem­blante vió retratada ia rabia mas esce-
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siva; pero haciendo el distraído des­pués de haber colocado la dama á su derecha, se dirigió al anciano que la üahia venidoacompañando;— ¿Qué pretendéis? le preguntó.E l  aucíano temblando y lloroso, con­testó:

—E l cielo me ha dado un solo hijo, que es ese valiente principe que aca­bas de hacer prisionero.... Kespeta, venc^or, sus virtudes militares; no le sacrillgues al rigor de tu venganza, iH>r* quedefendíendo á Cartagena, no ba he­cho otra cosa mas que cumplir con el
7

O

/ 'j

deber que It imputiian las leyes de nuestra patria.--H e  conquistado la plaza, y haré justicia, repuso Publio Cornclio con afectada sequedad.— Si tu justicia reclama mi cabeza, interrumpió Alucio, despréndela cuan­do quieras.— ;.\h| ¡no! esclamó Ermengarda.— ¿Quieres oro por su rescate? pre­guntó el anciano.Scipion, quedó pensativo un corlo momento, y dijo después.—Dadme el oro que tengáis en este instante.£1 anciano, arrojó sobre la mesa una cajita llena de monedas, y Scipion co-,

locando juntosá los futuros, continuó:—Os he dicho, que como conquista­dor haría justicia, y  voy á dar princi­pio. Te he perdonadola vida. Alucio, mas no por eso dejas de ser mi esclavo: para que no pnedas otra vez dirigir tus armas contra raí, es preciso ligarte á una cadena que solo puedas romper ton ia muerte, pero la cadena que te ofrez- co, no puede ser mas dulce y  deseada.I  cogiendo la mano de Ermengarda, la unió á la del joven principe, que no pudo menos que contemplar con admi­ración aauel rasgo de estraordinaria generosidad.—Este oro, prosiguió el romano, que acaba de ofrecerme tu padre para tu
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MUSEO D E LOS M S O S . 361riíscate, sea el dote de tu cara esposa y en prueba de mi afecto, quiero ser uno de los convidados á los festejos de vuestras nupcias.Alucio y su padre besaron la mano del bienliechor, y al poco tiempo pre­sentó el primero á Seipion mil cuatro­cientos caballos para que los uniese á sus valientcstropas. ^o tardó mucho en propagarse por toda España este su­blime rasgo del caudillo de Roma, y admirando sus virtudes se pronuncia­ron a favor de una república que produ­cía unos hombres tan heroicos.Scipicn con su grande penetración no desconocía la singular estima en que teníanlos naturales de Esi»aíia el ho­nor de sus miigercs, y desde luego ^ n só  que esta generosa resolución de­bía atraerle gran numero de prosélitos -Ademas, devolvía sus haciendas á los ciudadanos, siendo tan generoso con los vencidos, cuanto cabe serlo en uii conquistador, Esleciierdo procedennas que el valor de sus legioues, contribu­yó á sns futuros trofeos.Engrosado el ejército de Sclpion con estas alianzas, consiguió siicesivamen- le tres victorias contra ios Asdrubales por lo que viéudose destruidos los car­

tagineses en todas partes, y sin tropas ni dinero, solo fundaron su esperanza en el numeroso ejército que Asdrubal el Barcinonense conducía á Italia para reforzar á su hermano Aníbal que tenia intentos de sitiará Roma; mas estos dos cuerpos de tropas no lograron es­tar juntos, por haber sido derrotado el ausiliar antes de pisar ei¡suelo italiano.Scipion pasó después al Africa, don­de derrotó completamente el último ejercito de Aníbal en una batalla muy reñida ; regresó á España con su triunfo, y fué seguidamente acometido de una grave enfermedad, durante la cual se levantaron algunas tribuses- pañolas reclamando su primitiva inde­pendencia; pero mejorado el caudillo de Koni!», no le fué muy costoso reprimir la sedición, y pasó á ganará Cádiz primera y última posesión de la repú­blica africana eii la península. Los po- HDs cartagineses que hablan quedado en hspana huyeron precipitados, dando el ultimo adiós al suelo que fwr espacio de, trece años había sido el teatro efe sus frecuentes contiendas, y  donde nuevos invasores pensaban hacer mas larca su residencia. I . A . Behhejo.

APl'VTES .1I0RALES.
L.4 C m iT A R IU  DE A B E H -.IL Q U U R .

E l 16 de Ju lio  d el212fu é un dia de completo júbilo para las tropas cristianas que combatían contra los africauos; la famosa y siempre memo­rable batalla de las Navas de Tolosa fué para los musulmanes un terrible acaecimiento, porque quedó su domi­nación en España tan lastimada y dé • bil, que de sus resultas tuvo induda­blemente su acabamiento.

Luego gue los cristianos se ¡irepara- roí) á U  lid con devotas orarioru^s, y  re» cibieroD el sanio Sacramento, previa la absolución con la indulgencia general concedida por el Sumo Pontífice, se fueron formando con el mavor orden y esperaron que Dios les coheederia ei honor de la victoria. Mohamed, el no­ble n u d illo  de los ejércitos enemigos habla también formado su ejército á Almohades, situándose él n» inmortal llanurade las Navas de Tolosa. Cuando estu­vieron terminados los preparativos de la pelea, salió el sultán de su tienda
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revestido de un manto negro, e! cual solía llevar á las batallas su predecesor Abdel—Mumen, y conduciendo en una mano el Alcorán, y en la otra una inú­til cimitarra, esto sirvió de señal para que diese principio el combate.Al punto se pusieron en movimiento las atas de ambos egércitos beligeran­tes, y envistiendo los centros á la par se generalizó la batalla: los caballeros de Caiatrava fueron tos que alcanzaran la grande gloría de hacer cejar y des­baratar la vanguardia de los infieles, siendo muy grande el número de mu­sulmanes que tuvo que sucumbir. Ultimamente fue segura la perdición de los africanos y completa la victoria de los cristianos. Sin embargo Mabb- med seguía en su tienda y sentado en su escudo cuando los vencedores se iban acercando; llegó un alarbe á su­plicarle que mirase por si, y el sultán respondió aquellas palabras tradicio­nales.—Alá solo es justo y poderoso, y  el diablo es falso y pérllcfo.Peroe! alarbe que traía del diestro una muía (irme ai par que ligera;— Principe de los líeles, dijo al mo­narca, ¿no ves á los tuyos muertos ó puestos en vergonzosa áiga? ¡llagase la voluntad de Alá! Cabalga en esta milla que es mas veloz que los pájaros del aire, ó que la saeta que por él atravie­sa, pues nunca fué falsa al ginete, y ponte en salvamento, que de la tuya depende la salvación de nosotros todos.Mahomed montó en el animal, y el alarbe que le aconsejó la fuga, calülgó en el caballo del monarca y no pararon de correr hasta entrar en Baeza. El campo quedó cubierto do cadáveres musulmanes: llego la noche acompaña­da de su oscuridad y de su silencio y en la falda de una pequeña altura, un soldado cristiano que yacía lendidoá consecuencia de un fuerte golpe que recibió en la cabeza con una cimiiarra, que mas bien le trastornó que le birió, fue pocod poco incorporándose, y mi­rando en su derredor. novio mas que musulmanes que hablan pasado á la eternidad.— ¿Dónde estoy? se preguntó el sol­dado.

Llevó la mano por (odo su cuerpo y no encontrándose ninguna herida es- clamó:__ ¿Por qué habré yo caído en estesitio?... ¿y mi caballo? ¿y mi espada?A este tiempo sintió su frente hume­decida, y acercandoá ella la mano vió que se bahía mojado.— Esto es sangre; mi herida debe es­tar en la cabeza.Con efecto, alli se la  encontró.—No debe ser muy profunda cuan- dovivo todavía, continuó; pero fuerza es sugetar esta sangre que baña mi rustro.iQCliuóse un poco á la derecha y asió con fuerza el turbante de iina de las victimas africanas que tenia ásu lado, y habiéndole desarrollado, no tardó mucho en rajarle y hacerse vendas para impedir que saliese mas sangre de su cabeza. En seguida des.atú el pequeño cuerno que llevaba en su costado pen­diente de una cadenita de acero, y be­biendo un poco de vino que le bahía quedado, sintió que sus fuerzes se re­animaban, y que aun teniaaliento para emprender la marcha que debía condu­cirle á su campamento. Pero la grande oscuridad que reinaba en aquel sitio y la debilidad de su cabeza nu le permi­tían acertar con la vereda que debía seguir. Sin embargo, con bastante ira- baju liabriaandadu como unos doscien­tos pasos, cuando oyó los quejidos do una voz apagada y débil que sonaba húcia su derecha. E l castellano se de­tuvo y asegurándose del lado de don­de procedían los lastimeros acentos encaminó sus pisadas bácia aquel sitio [tara ver quLéu era el obgeto de tan re- ¡)€tidos sollozos.Al puco tiempo distinguió el solda­do una tienda de campaña escesiva- meiue apartada de las demas que esta­ban situadas en la llanura pur donde transitaba, y conoció que la persona que se quejaba estaba dentro; aceleró su paso y ¡xmetró en la tienda; mas cuál seria la sorpresa del cristiano al vislumbrar á través del macHeolo res­plandor déla luna que asomaba ya j)or oriente, iin morito de corla edad que arrodillado entre varios escudos y con sus brazos cruzados, no se le oiu decir
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eiiirc sus cuDiinuos solluzos otra cosa que:— ¡Oh Alá' ¡Oh Alá!Este pobre niño, al ver al cristiano se puso de pié, y abrazándose á su mus­lo comenzó á llorar con mas descon­suelo, hablando en su espresivo idio­ma y el que no comprendía el cristia­no, pero por eso no dejó de conocer, qne aquella criatura imploi'aba su so­corro—¿Porqué le han abandonado? ¿Don- do están tus padres?Preguntas inútiles, porque el niño no las enteiulia. E l inorito, cogió de la mano al soldado, y sacándole fuera de la tienda, señalaba hacia el sitio por donde había visto emprender la fuga a los muisumanes, como queriéndole sigiiilicar que por aquel lado había marchado el autor de su existencia, al parque le tiraba déla  mano, en ade­man de inducirle á que le llevara por aquel camino. El cristiano que com­prendió lo qne el pequeño alarbe desea­ba, le respondió.— ¿Donde me llevas hijo m ió?.... ¿Quieres qne esta generosa acción me cueste la vida? Los enemigos de mi ley están irritadosrajn lapérdida de la ba­talla, y juntos vengarán con mi sangre la mucha que han derramado sus com­patriotas.Mientras tanto, el niño quenada es­cuchaba, seguía con tenáz empeño que­riendo conducir á su protector al ene­migo campamento.—Ven á mi casa, decía el militar, recibe los auxilios de un cristiano que acaso encuentre un medio seguro para conducirte al lado de tu padre, si es qne no ha muerto en la refriega.Por último a fuerza de ruegos y re­petidas caricias, el inocenlo africano se dejó conducir por su aparecido pro­tector. el cuál al ver que por todas par- tesdonde transitaba no encontraba mas que cadáveres esclamaba:— ¡Por Jesús cpuciflcado, que la ac­ción debe haber sido sangrienta! Por cualquier lado que dirijo mis pasos, no bailo mas que turbantes, y por mila­gro reluce una coraza y un casco. ¡.Ah! ¡La r:ausa del Nazareno lia quedado vic­toriosa en este día!

No bien habla acabado de hacer estas reflexiones, cuando sintió ruido á su de­recha, volvióla caray vió venir un c a ­ballo ensillado á estilo oriental, pero sin ginete.— ¿Qué es esto? preguntó el cristia­no; algún desventurado mulsuman ha sido víctima de este hermoso animal.Efectivamente, el caballo era de pre­ciosa estampa, y uor los arábigos jaeces que le adornaoan, se presumía que sil ginete no era en el egército de los infieles de escasa graduación.E l caritativo soldado, soltó al niño por un momento, y encaminó sus pasos hácia el corcel eslraviado con intento de asirle por la brida, pero no tuvo mu­cho que trabajar para lograrlo, porque el mismo animal, cuyo instinto parecía decirte que era preciso que tuviese un dueño, se fué poco á poco acercando al cTístianu y este le cogió al par que aca­riciaba su |>escuezo.— Perdí mi alazán, dijo, pero el cie­lo me lia deparado otro mejor, y el que se me ha aparecido viene muy a proposito, porque me siento débil, para poder soportar lodo el camino que tengo que atravesar hasta llegar á mi casa. Ven, hijomio, prosiguió diri­giéndose al pequeño mulsuman; mi 
Dios, y no el tuyo, nos ha proporcionado este caballo á fin de que lleguemos mas cómodamente al ponto que deseamos. ̂ diciendo esto, cogió al niño en sus brazos y le montó en el alazan, quien pareció regocijarse con la carga que reeibia. En seguida el cristiano puso un pié en ni ancho estribo y ca­balgó, llevando delante y con la mayor ternura al niño encontrado.“ ríQué contenta ha de ponerse mi María, iba diciendo al par que marcha­ba, cuando me vea entrar acompañado de este inocente; ella que tiene un co­razón tan compasivo!... ¡Gomo hade cuidarle! creo que no se asustará cuan­do vea mi cabeza vendada; estoy vivo, la herida no presenta gravedad, porque aunque me siento débil, es por la san­gre que he perdido.E l morito suspiraba de vez en cuan­do, acompañando este desahogo destt pecho con una significativa esclama-' cion hacia su Alá.
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sr>4 MUSEO DE L O S N lS O S .
[‘oco trecho habrían andado de esta manera, cuando el cristiano disliii- b'uió su murada á través de la brillante luna que j a s e  babia oiustraüu en el horizonte con todosu esplendor. La ca­sa del soldado estaba situada á muy corta distancia de la población conori- da con el nombre de las Navas de Tolo- sa, en un p ira{te solitario, pero- ameno y delicioso. Este soldado, que basta ahora no hemos dado i  conocer por su nombre, se llanml)a Diego Uuiz, rico vecino do las Navas, que instigado (wr el escesivo amor i)ue tenia á su patria y á la té de Cristo, en aquellos dias de efervescencia popular, y eu los que tan­to se hablaba de la batalla que hemos indicado, se alistó en ios tercios volun- tarius, y se despidió de su hija María para coadyuvar cotí sus curtas fuerzas a la grande acción que se dió contra losinñeles.Cuando Diego Ruiz llegó d la puerm de su casa, y se apeó en compañía de sil africano prutegido, estrañó en grau manera que nadie hubiese salido a re­cibirle. No usbtante. con lu mano iz­quierda cogió las riendas del caballo, y con la derecha el brazo del inocente, y asi entró por la puerta de su casa, |)orque la encontrósulauiente entorna­da, y esto cuiitribuyú á duplicar su sobresalto.—¿Qué ba sucedidu eii mi casa? se preguntó.Dejo el caballo en el zaguan, y entró en una pequeña habitación donde no vi6 otra cosa que los muebles y una lainp.arilla ardiendo que alumbraba una estampa con la imágende unadolurosa á los píes ('el Crucifleado.— iMarial gritó con voz atronadora, íMaríu!... ¡AnacletalA este tiempo oyó un quejido lejano. Diego entonces encendió una luz en la lamparilla, y lleno de agitación comen­zó i  registrar todos los aposentos; pero lio encontrando á nadie, proseguía gri­tando.— ¡María! Anacleta!—Aqui, señor Diego; en el desvan; venid a socorredme, d ijo la  débil voz que puco antes se había quejado.Diego Rniz no se detuvo en su­bir una angosta escalera de palo, en

lacual halló una cimitarra sin vaina.— ¿Qué es esto?... ¡Oh! los africanos han entrado en mi casa.Y diciendo esto penetró en el desvan, donde vió á uua muger anciana fuerte­mente alada á la reja de uua pequeña ventaua.— ¡Anacleta! esclamó Ruiz; ¿qué al­ma vil y  traidora te ha puesto en tan lastimosa situación?— Desatadme, señor Diego, yo os contaré cuanto ha pasado.Mientras que Ruiz cortaba los corde­les con la misma cimitarra que se habla encontrado en ia escalera, ao cesaba de preguntar.— Pero, ¿y mi hija María? ¿dúude es- U  mi María?— Bajemos, señor Diego, yo oslo  contaré todo..Anacleta y  Ruiz llegaron á ia estan­cia donde estaba el pequeño africano, el que visto por .Anacleta, esta no pudo menos que esclauiar.— j.Alil un alarlie; aborrezco á  todos estos infieles.- E sun pobre niño que me he encon­trado desamparado; él no tiene la culpa de haber nacido de padres infieles, ten caridad de él como yo la he tenido, i>c- ro antes de todo dame cuenta de lo que has hecho de María, de esa querida hi­ja  que dejé encomendada á tu cui­dado.— Señor, por mas doloroso quem e sea, es preciso decirlo todo.— ¡Acaba! dijo Diego con impacien­cia.— Poco antes que se generalizase la derrota de los musulmanes, entró en vuestra casa uno de gallarda presencia y ricamente vestido, pidiéndonos un poco de agua. .María, siempre buena y compasiva aun con sus propios enemi­gos, apagó la sed del africano, el que al tiempo de lomar la jarra dirigió sus centeilantesojos negrosbácia la hermo­sa María, y al devolver la jarra lu dijo;—Ala Ce premie, hermosa nazarena, el auxilloqucacabasdedarme; hermosa mía, sigue aestclu enamoradocabaliero y serás lareina de su palacio; te hará la sultana. María le dijo que se ausentara, el alarbe prosiguió con tenaz empeño queriéndola seducir, y entonces yo le
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M USEO D E L O S N iS O S . 3GS(lije con aspereza que saliese corriendo por la puerU jior donde liabia entrado. Üi)C(ie(;ió el niiisuiman que se ausentó volvíémlü la cara y clavando los ojos en Mana: habría transcurrido una me­dia hora, cuando violentaron nuestra puerta, y vimos entrar al mismo afri- canoaroinpaliado de otros tres y con las cimitarras desnudas; yo empecé á gri­tar, pero me taparon la boca, y condu- ciendome al desvan, el apasicnado de Mana me ató fuertemente á la re ja ,.,.— ¡Itasla! ¡basta! esclamóRiiizcon el furor mas desmedido... Han robadoámi hija esos traidores, y yo que he teni­do un alma tan comiiasiva jiara prestar mis socorros a un hijo de los contrarios que aborrezco... Tu sangre, desventu­rado niño pagará el villano proceder de esa gente ruin.Y alzando la cimitarva que tenia en su mano, iba á descargar el tremendo güljie sobre la cabeza de aquel inocente; mas éste como entendiendo por los ges­tos y ademanes del cristiano la furiaque le dominaba, rompió en un amargo llanto y se arrodilló con los brazos cru­zados, y gritando;— ;0'h Alá! ¡oh Alá!Filé tai la espresiun lastimosa que dió el nifmásu moreno semblante, y  tal el torrente de lágrimas que se despren­dían de sus negras pupilas, que Ruiz, lejos de ejecutar su siniestro intciua; dejó raer la cimitarra en el suelo y le abrazó con ternura.— jPübreeriaturita! d ijo ... ¡Québár- loro iiiaá sercontigol... Vive, vive, y á falla de padres aquí me (¡enes.Aiiacleta dió de cenar al niño con la mayor ternura, y Ruiz después de ha­berle echado un pienso al caballo, pasó á recogerse á su habitación, prévia la segunda cura de su herida; pero este hombre lastimado cu lo mas intimo de su alma, en vez de hallar el sueño que necesitaba, recorría su habitación co­mo un demente y esclamando;— ¡Pobre María! Ya que tuve la des­gracia de perder á mi querida esposa, tú que dulcificabas mis instantes de amarguras, también te ajiarias Icjosde m í... ¿V hedevivirsolo, sinmi bija?No.De repente, Diego se quedó parado en medio de su cuarto, y como ilumi­

nado por un gran pensamiento busca ia cimitarra que se bahía encontrado en la escalera, y después de examinarla a los reflejos de la débil luz artificial que alumbraba su aposento, la esconde debajo de sus vestidos; ensilla el caba­llo, llama á Anaclela y le pregunta por el pequeño alarbe.— Venid, le dijo Anacleta,Entran en otra habitación, y le en­cuentran tendido en una cama ydisfrii- : tamiu el sueño mas tranquilo y apaci- ; ble.—E s preci.so despertarle antes que amanezca, dijo Ruiz,—¡Cómo! ¿Qué v aisá hacer, señor Diego?— A rescatará miliija; á presentarme en el campamento africano y buscará los padres de este niño, los cuales agra­decidos á mi buena acción, acaso influ­yan para que me devuelvan á mi María.Con efecto, despertó al niño y ambos montaron en el caballo, dirigiéndose camino recto liácia Baeza. .Amanecía el dia 17 cuandoRiiiz empezó á distin­guir las torres de dicho pueblo.— ¿Qué me sucederá? pensaba el sol­dado ¿A quién debo presentarme pri­mero?Ai poco tiempo vió Ruiz que se acer­caba al campamento africano; estos, á causa del escesi vocalor, hal)ian acam­pado fuera de los muros de la pobla­ción, y á  muy corta disuncia déla mis­ma tialiian establecido sus tiendas. Cuando el niño vió este espectáculo y Conoció que eran los suyos los hom­bres qiu- se distingiiian, comenzó aba­tir las palmas degozo, v R u iz, dejan­do caer sobre sus mej nías dos gruesas iágriiñas esclanió con acento senti­mental:— ¡Pobre criatura! Ya goza con la esperanza de encontrar muy pronto á sus padres, al paso queyo siento en mi alma el tormentoso vaticiniode mi eter­na desgracia.E l moritocon el objeto de hacer par- licipeá su protectordeigozo que espe- rinientaba, se volvía hacia él v le acari­ciaba, diciendo algunas frasesen el idio­ma que el entristecido soldado no po­día comprender, pero que espresaba mucho el contento del niño.
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366 MUSEO DE LOS NI*50S.
En este momento volvió Ruiz la ca*i ra á su derecha, y vióá un afriraiu) que sentado en la tierra sobre su albornoz y debajo de un árbol, escribía en un ele­gante libro. Diego tiró do las riendas del alazan, y quedo un gran rato suspenso contemplando la estremada aplicación del moro que no levatiUb.a la cabeza para nada. Ruiz, guió el caballo bácia aquella parte y cuando estuvo cerca del amcanoreferido, seapeó dejando al ni- fto montado y entregándole lasriendas.— ¡Africanol dijo Diego al que es­cribía.Este levantó la cabeza y dejó ver la hermosura de su rostro.— ¿Entiendes el habla castellana? preguntó Diego.—Si, ¿Qué quieres?— Pedirte una gracia.—Yo no concedo gracias á mis ene­migos, vele, y déjame concluir.—Sé compasivo á nii ruego, musul­mán; aleja el fatal recuerdo de vuestra derrota, y escucha lienigiio los lamen­tos de un padre desconsolado.—Y  bien, ¿Qué quieres? preguntó el alarbe con ceño.Ruiz le contó la am arp  historia, la que el musulmán no pudo escucbarsin ponerse pálido.—Bueno, dijo el moro; losafricanos te han arrebatado á tu única bija. ¿Y piensas que soy yo quien pueda devol­vértela ni quien puedaeiiconirarla eu- medio de un ejército tan numeroso?— Si, repuso Diego, yo te suminis­traré el m edio... Yo no se leer ni es­cribir, sino, de seguro no te molestaría. Pon en mi nombre una carta i  Mobamed manifestándole mi generosidad conese niño, a quien he suministrado lodo gé­nero de auxilios, y  añade que en re­compensa de tan buena acción, procu­re bailar ámi María y que me la devuel­va. El niño á quien he protegido, será el portador de ese billete.ytu monarca, al ver el inocente emisario que interce­de pormi, no podrá menos de condoler­se y acceder a mi paternal solicitud.E l mulsuman, arrancó una hoja de su libro, y en lugar de escribir lo que Ruiz soliciüba, puso en caracteres ará­bigos estas pocas palabras.cMi soberano señor, principe de los

• súbditos de Alá: manda á diez de tus «guerreros al árbol donde anoche des- «cansastes y tuve la gr.ande honra de «encender tu pipa, y donde tengo un «cautivo de gran cuenta, que esnece- «sariü conducirá la picota; Abem-AI-• hamar. >—Toma, le dijo después que conclu­yó; entrega la hoja al jurlador.Diego Ruiz dió la hoja al niño, y Abem-Alhamar le dijo de paso en su idioma.— Antes que ver á tus padres lleva el escrito al monarca.E l niño después que le apearon del caballo partió corriendo al campamento alarbe, yen vezdebuscaráMoharaedco­mo le habían enc.argadu. preguntó por su padre á varios soldados que encon­tró al paso, los cuales le condugeron al sitio donde se hallaba. Esle cuando viú á su hijo le abrazó tiernamente, á la par que recibía el escrito que le pre­sentaba, el cual leído |)or el miilsumau é informado de la situación del cauti­vo que comprendió por lo que el niño le dijo que era protector de aquel ino­cente, esclamó.—So , no será nuestro cautivo; yo hablaré á mi soberano para que le pon­ga en libertad; su generosa acción me­rece una recompensa.E l regocijado padre pasó á la  tienda de Mohamed. y arrodillándose con su hijo entregó la hoja de Abem-Alhamar, suplicando que no fuera válida la cau­tividad en vista del noble y generoso comportamiento ijue había tcuido con su hijo.Mohamed salió de su tienda seguido de una lujosa comitiva, y cogiéndo al niño de la mano dijo á los que le ro­deaban.— Vamos al sitio donde está el cau­tivo; sepamos quién és, y la verdadera historia de este suceso.No tardaron mucho en llegar al pa­rage mencionado, donde vieron á Abem- Alhamar escribiendo en su libro y á Diego teniendo al caballo por la brida. Cuando el musulmán que escribía víó llegar al mismo monarca y acompañado del uiño y su comitiva, se arrodilló.—¿Quién es el cautivo? preguntó Mohamed.
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MUSEO DE LO S N iROS. 567—Ese que miras á mi izquierda y que ase de la brida al alazán.— ¿Le conoces?—No, mi señor.— Tu e.scrit() rae dice que es cristia­no de gran cuenta, y mal puedes ase­gurado cuando no te c,inoces.Abcm-Alliamar uo respondió nada.— ¿Por qué le has querido conducir á lapinota?— Porqué no profcsá nuestra fé.—-No obstante, su corazón es mag­nánimo, y yoquiero darle unaprueba de su buena acción. Ven cristiano, dijo á Ruiz en español el monarca africano; quiero darte lina recompensa por tu buen roiaportamiento.—No deseo mas, que lo que solicito en la hoja que habrás recibido.—Esta hoja, repuso el musulmán me dice que te haga cautivo y te conduzca á la picota.— ¡Traidor! esclamó enfurecido Ruiz lanzando una mirada de fuego sobre Abcm-Alhainar.,Yo he pedido queme devuelvan á mi bija María que eiüste en rloampaoicnto africano; que ayer me la robaron.Mohamed miró á Aliem-Alhamar con falsa sonrisa y le dijo; ¡Mal corazón tienes en verdad!-S e ñ o r , era nuestro enemigo.E l monarca cogió da la mano á Ruiz y le dijo: pides a tu hija; yo te la de­volviera, cristiano leal si no fuese tan (lifjcíl hallarla co medio de un ejército tan numeroso.... Yo teasegiiro que no engalanarla su serrallo con su nueva < autiva...Pero al menos sé que se llama María, que será oriunda de las Navas de Tulüsa, y acaso mas tarde pueda in­dagar su paradero.— Esa dilación es insoportable para mí, repuso Diego: concédeme, recorer tu cam|iamen(o, déjame registrar todas las tiendas una por una, que un padre se encuentra con la suficiente confian­za para hallarel hijo que ha perdido.Si tuvieras alguna seña!..,, observó Mohamed.—¿Señal? S i, tengo una, dijode pron­to Diego.—Veamos, repuso el alarbe.Ruiz comenzó á desatar los cordones que unian su ropilla, ysacó desu pecho

una rica cimitarra que llevaba oculu.—Esta cimitarra la encontré en la escalera de mi casa.Moh-imed cogió la cimitarra y des­pués de haberla examinado esorupulo- sainciite, fijó su mirada en el rostro de Abcm-Alhamar que habia palidecido.— Observo luia cosa AUiamar.—¿Que observas principe?—Que tu cuerpo solo ciñe en este momento la baina de tu cimitarra; pro­bemos esta; lomaociiUalaen esa baina.Abem-Alhamar, cogió la cimitarra temblando y la embainó, y el monarca prosiguió:— Los adornos d esu  empuñadura, corresponden yanhonizan con las labo­res de la baina.E l africano que conoció que habia caído en la red, se echó á los pies del monarca pidiendo el perdón mas hu­millante.— ¿Donde está mi María? preguntó Ruiz que comprendió al instante el signifleado de esta escena.—Yo le la entregaré.  padre justa­mente ofendido... Venid todos á mi tienda y devolveré a la hechicera cauti­va dijo Aben-Alhamar.A los pocos instantes, Ruiz abrazaba a su hija, enmedio de los mayores tras­portes de alegría, y ya se disponía á marchar con su querida prenda, cuan­do Mohamed le detuvo diciéndole:Aguarda, que no lo has presenciado todo.Abrn-Alliamar que se vió perdido, quiso adular a su soberano, y presen- tándoleel libro en que poocíaiites habia estado escribiendo, letlijo.— Principe délos Heles,hágotedona- cion de la historia de esta grande bata­lla. En ella digo que el soberano mas justo la perdió pero que su grande ho­nor quedó intacto.—¿Has escrito todos lo.s aconteci­mientos de la batalla? preguntó Mo- hamed.— Todos, príncipe.E l monarca cogió el libro, y echan­do una ojeada por cada una de sus pa­ginas. continuo:— Faltaunsucesoy esequierodictar- le yo; escribe para que vaya de tu mis­ma letra.
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5fig NL-SEO DE L O S N lS O S .Abem-Alhamar se dispuso á escri­bir, y el alarbe soberano dictó:• En tanto qiieel grande Mohamedimia lastimado de su infurtuniopor iapérdi- da de su batalla, uno de sus servidores robaba una hermosa aldeana nazarena para con ella enriquecer su serrallo, pero Mohamed, siempre justiciero, de­volvió la linda niña al padre que la re- rlamaha. y mandóque la misma cimi­tarra del raptor, sirviese para corlar sucalteza.i—;Prínripe¡ esclaraó de pronto el que escribía.

— ¡Basta! repuso Mohamed; y esto ba do hacerse ahora mismo.La sentencia fue irrevocable, pues á los pocos momentos se hahia verifiradü este último acto de justicia que dictó el derrotado príncipe de los Almohades.E l niño quedó complacido al lado de su padre; María corrio con Diego Riiiz gozosa purhabersalidodesu cautiverio, y Mohamed esperimenló una satisfac­ción M r loque su recto juicio le había dictado en aquella ocasión.I . A . IlEaMEtO.
ESTIDIOS RECREATIVOS.

1 4  C 4 P 1 L L 4 D E L  EMIGRAÍIO.

.No ó muelia distancia de Sevilla, existe el monasterio de Gerónimos, ti- luladode San Isidro del Campo, vul­garmente conocido con el nombre de Santiponce. A un cuarto de legua de este delicioso parage y en una especie de solar, cuyos limites riegan las abun­dantes aguas del poc'ticoGiiadalquivir, hay una modesta capillade arquitectura modernaconstruidai'on suma sencillez; pero su aislada situación y su mediana altura ia presentan como la reina domi­nadora de aquella dilatada campiña, donde apenas hay un árbol, ni algún oiroobjeto arquiieclúnico quese atreva á disputar la soberanía. Sin detenernos en hacer una minuciosa desrripcion de este edificio, porque sus formas son de­masiado vulgares para que merezcan es­te trabajo, diremos que está cimentado sobre un charco de sangre, v que su origen, por ser poco conocido aun en­tre los moradores de aquellas cerca­nías, es el que nos proponemos reve­lar, seguros de romplarer en ello á nuestrosjóveiips lectores.

En el año 1823 ocurrió en España un cambio politieo, que bien podíamos ca­lificar de funesta reacción: desde 1820 regia al código formulado por las cor­tes el año 1 2 ; pero los escesos y exage­raciones de los mismos partidarios de este código, por una parle, y la guerra que la córte y los adictos del antiguo ré­gimen le Uaciaii por otra, pusieron la nación en un estado lastimoso de anar­quía, de cuyas resultas las provincias eslraiigcras decidieron la intervención arm;ida. Penetraron los franceses al mando dcl duque de Angulema en E s­paña por el mes de abril, y la córte v el gobierno se trasladaron desde Madrid á Cádiz, donde permanecieron hasta fin de.setíenihreqiie se entregó la plaza por capitulación á las tropas franceses Des­de entonces los liberales, es decir, ios partidarios de la Constitución de 1812, fueron perseguidos en todas parles con inaudito encono, y solo emigrando á paí­ses lejanos, pudieron librarse de una muerte secura ó de una prisión perpe­tua, principalmente aquellos que ha­bían ejercido alguna influencia durante la época constitucional.Cerca de Santiponce existia, por este mismo tiempo la humilde residencia de un cura al cual socorrían los frailes
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MLSEU liE I .Ü S M S o S. 3Gdh'Próiiiinos del raunasleriü nieucioiia- du. Andjos celages de púrpura baña- ban la parte occidcDlsl del lirmamento anunciando la ausencia del so l, un lierraoso dia de otoño, y á esla misma hora entraba en su pobre morada el digno eclesiástico, en la cual le espera- ba.lasenora Margarita,muger de unos treinta y cinco años, y  la que contenta en medio de su pobreza, no omitía na­da de cuanto podía contribuirá hacer mas cdmoda la jwsicion del buen sa­cerdote. La señora Margarita acababa de preparar lacena que se componía de una regular ración de carne de vaca estofada, ácuyo sazonado alimento se anadian unas cuantas ruedas de pata­tas, lodo esto guisado con tal habili­dad, que el cura al entrar, no pudo menos que sentir un olor deliciuso y esclamar:—Alabada sea la Divina Providencia, Margarita, ¡Qué olor tan esqnisíto!— Dios venga easu compaña, con­testó el ama; parece que elolorcillo le incita, ¿no es verdad?—Ciertamente, hermana; ya la he dicho muchas veces que sus manos son divinas para guisar.—¡Ahí pues luego verá su merced, el plato de remolachas cocidas que ten­go de presentarle, aderezado con su po­co de aceite y su poquita de cebolla.... su merced no esperaba esa ensaladita. ¿es verdad?—N oá fe mía. repuso el cura; creí que nuestro guisado seria el único pla­to que teudriamosesla noche por sus­tento.Unas cuantas campanadas que sona­ron enel monasterio inmediato, anun­ciaron á nuestros interlocutores queda­ba laoracion. E l curase quitóet solideo, el ama cruzó las manos, y cutí la ma­yor devoción se rezó el Angelus domi- n». Acabado esto corrió Margarita á la puerta y  la cerró y avudada de la luz ar­tificial qiiewcüinpónia deuncabo de vela encendido colocado en una palma­toria de metal, tendió el mantel sobre lainesaypusü los platosy dosciibíer- tos de estaño, pero limpios como la plata.Aun no habían comenzado á cenar cuando llamaron á la puerta.

—¿Quién será á estas horas! pre­guntó Margarita, cubriendo con otro plato el que conteiia el guiso. Ahora sabremos quién nos viene á molestar.—Acuda pronto, no sea algún mo­ribundo aldeano de la comarca que de­see mis socorros.—¿Quién? preguntó Margariu apli­cando el oído á la cerradura.— Ilabra vd. señora, contestó la voz de un hombre.—¿Quien es vd?— Un desgraciado.— Pero, ¿qué se le ofrece á vd?—No es este sitio eii que debo mani­festarlo; tenga vd. caridad de un pobre y después sabrá quien es.—Abra, hermana Margarita, dijo el cura, que desde adentro lo habla esta- doestuchandolüdo.E l ama, retrocedió asustada: y aña­dió dirigiéndose al eclesiástico.—Padre, puede ser este hombre el salteador de caminos que noabandon.'i estas cercanias con su compañera la gitana que hace mal de ojos.—¿Quién?¿El Bayo y la gitana?—Si señor.— No tenga miedo, hermana Marga­rita; las puertas de mi casa deben abrir- ^  para todo el que reclame mis auxi­lio s ,... Ademas, que nada tienen tiue robarnos.E l que estaba porla parte de afue­ra volvió á llamar, y el venerable sacer­dote. coiic>cicndoel temor de Margarita cogió la llave y abrió. A este tiempo entró un hombre de alia estatura, c i­ñendo unropage despedazado y  lleno de barro con una escopeta debajo del brazo y un par de pistolas colgadas de la cintura, todo lo cual cubría con una capa de paño burdo, pero muy destro­zada; el cura cerró la puerta después demandarle entrar, y á través d éla escasa luz de la palinátofii,  se pudie­ron distinguir sus facciones en nada semejantes á las de un facineroso,—¿En qué puedo servirle, hermano» preguntóel cura.—Por el pronto dándome de cenar por que me muero de hambre; después que tome alimento acaso me atreva á pedirle otro favor.—Dios sea con nosotros, dijo Marga- S4
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rita entrcsi, es eí Rayo, no hay duda, y este buen señor vS áser víelima de su bondad y vo víeiima también d e ....—Vamos Margarita, dijo el cura, ee- nenios puesto que el señor tiene nece­sidad ....—Y mucha prisa, señor cura, porque me persiguen.—¡No lo dije! esciatni) Margarita in­voluntariamente.—¿Qué ba dicho vd. buena miiger? preguntó el desconocido.—Nada, replicó Margarila temblan­do. nada; decía, que pensaba.... que á vd. no le perseguirían.— ¡Pues si señora, me persiguen y no lo siento por mi, sino por otras tres criaturas!...—¡Sus eompañeros! decía Margarita por lo bajo.Durante este dialogo se habían sen­tado a la mesa, y o ! forastero, mejor que comer, devoraba la escasa cena del buen eclesiástico y su ama.—¿No está vd. solo? preguntóelciira. —No señor; me acompañan mi mu- ger con un niño de pecho y una niña de cuatro años.U.irgarita hizo un movimiento como para respirar con mas desahogo.—Hemos tenido que salir de Sevilla, á todo escape y después de haber anda­do errantes por estas cercanías, sin ha­llar apenas con qué sustentarnos, hoy ha sido el dia de nuestro mayor con­flicto, porque nos han asegurado que una partida de soldados sabedores de nuestra residencia en estos lugares nos andan buscando; hemos estado ocultos en una profunda cueva todo el dia, mas esta guarida no pasará mucho tiem­po sin que sea descubierta por nues­tros enemigos.—¿Con qué dice, v d . , internimpíó Margarita al huésped .  que un niño de pecho y una niña de cualroaños, viene en compañía de vd?—Si señora.—Eso ya es otra cosa; respondió el ama. ¡iwbres criaturas!... ¿y están en la cueva todavía?— No, repuso el desconocido, esperan mi vuelta en una llanura situada á cor­ta distancia de este sitio.Margarita entonces se levantó, y

marcliaiidoáotroaposento volvió pron­to con una hogaza de p.an y tres chori­zos.— Tome vd. amigo mió, añadió Mar­garita, lleve vd. á su familia este esca­so alimento.— Margarita, interrumpió el ecle­siástico. es preciso hacer el favor por completo.— ¡Como, señor!—Recojamosá esa pobre madre, á fin de que nuestro amigo pueda cómoda­mente emprender su fuga á lugares mas apartados.— ¡Gracias! ¡gracias! venerable an­ciano, esclamó el fugitivo, besando la mano del sacerdote, eso precisamente es loque yo venia á solicitar de v d ..,. prolongaba el momento porque temía una resuelta negativa, pero ya que es vd. tan humanoy se dispone á egercer con nosotros su escesiva caridad, nada me queda que d ecir.,., tome v d .. pro­siguió echando un bolsillo sobre la mesa.E l rura se puso de pie, le recogió y devolviéndole al fugitivo prosiguió:— Señor mió, dijo, cuando se trata del bien de mis semejantes, estoy acos­tumbrado á hacerle desinteresadamen­te; guárdese vd, ese dinero, y use de él como le convenga á fin de hacer mas fácil su fuga.— ¿No quiere vd. tomarle? preguntó el huésped.—No, amigo mió; no soy ningún po­sadero y por consiguiente no estoy acostumbrado ávenderini hospitalidad.—Gracias, venerable sacerdote; veo en vd. un modelo de virtud; pero no quiero prolongar los momentos de di­cha para mi pobre familia, porque es en efecto una verdadera dicha, que ha­ya encontrado un albergue donde pue­da endulzar los instantes desu estrema- do abatimiento.—Si, si, no se detenga vd. hermano, prosiguió el eclesiástico; conduzca á esta morada á esa muger sin consuelo.E l huréped se ausentó al instante, y el cura y Margarita quedaron hablando relaiivamenteá lo queacababa de pa­sar.—Pero¿queha hecho,señor?¿Sabe lo que puede sobrevenirle con seinejanie
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hospitalidad? observó Margarita. Ni si­guiera sabemos el nombre de este su- gelü ni por cjuéto persignen, puede ser un facineroso, puede ser u n ....— Sea loquecjuiera, nadamalopiiede resultarme, interrumpió el sacerdote; laoaridad debe ser el patrimonio de todo aquel que vista esta insignia.Y  señalal» á su solana. Mientras es­to pasaba en la estancia del cura, el de^onocido atravesaba la llanura á'ioda prisa. Unos cuantos tiros de fusilería se oyeron al cabo de algunos minutos; el cura miró á Margarita y  esta al ecle­siástico, quedando suspensos un gran rato como queriendo adivinar la causa de aquellos disparos.— ¿Qué será señor? preguntó Marga­rita.—Alguna desgracia sin duda respon­dió el sacerdote... algún encuentro fu­nesto... pero veamos.Y se encaminó hácia la puerta.—Señor, DO se esponga, dijo Marga-r iu  de pronto asiéndole de la solana, ¿quien lemandamezclarse...Poco antes que el eclesiástico llevara á cabo su resolución se abrió la puer­ta de pronto, y el desconocido entró sin capa, pálido y cubierto de sangre.— ¡Mi m uger!... ¡Mis hijos! esclamó y cayo á los pies del cura.No bien habia pronunciado estas pa­labras cuando entraron algunos solda­dos y un olicial yapoderándose del he­rido, se lo quisieron llevar, no obstante su estado lastimoso; pero el cura, in­terponiéndose, esclamó con acento do­lorido:— Señores, por compasión; no puedo consentir que este hombre salga de mi casa sin ningún género de socorro... . está peligrosamente herido...—|üah! ¿bah! dijo el olicial ¿A qué Untos cuidados, si al fia lia de mo­rir?... ¡Curarlo hov para que mañana mismo le vean los haliiianies de Sevilla pendiente déla horca! Eso es una bo­bada.Sin embargo, el cura y Margarita liicieroii la primer cura á las heridas de aquel desgraciado; cuando éstese vió vendado y algo repuesto de la ante­rior debilidad que b aW  esperiineula- do con la pérdida de su sangre, díó las

mas esjiresivas gracias al sacerdote, y pidió un vaso de agua; el cura iio tar­dó en satisfacer su deseo, y mientras que se inclinaba para darle el agua di­jo  el herido con una voz moribunda.— Ya vd. sabe........E l cura respondió con un signo de inteliaencia; en seguida se llevaron los soldados al herido, y el cura, apesarde las observaciones de Margarita que le manifestaba los peligros y la inutili­dad de salir al campo á hora tan avan­zada, atravesó una parle de la llanura y buscando con su mirada inquieta á través de la oscuridad, encontró á una muger muerta sin duda por una bala eslraviada durante el anterior tiroteo, y asulado un niñode pecho llorando, y una niña de cuatro anos que tiraba del brazo de su madre, como querién­dola despertar, creyéndola dormida.—Mamá, deda, despierta, que iiia- nitü está llorando.Queda á la consideración de mis lec­tores la sorpresa que Margarita esperi- meiilaria cuando vió emrar al cura con dos niños en sus brazos.—¡Santos y santas d d  paraíso, es­clamó; ¿qué eslo que va á hacer, señor?— A mantenerlos, hija m ía ... mire, míre que guapo, que rubio y que boni­to es el ángel de Dios.Y  poniendo á la niña en el suelo y acariciando con su dedo la barba del niño de pechos, decía.— ¡Chiquito! no llores, que va tienes padre, y Margarita será tu luaSre.—Pero señor, decía Margarita ; ape­nas tenemos con que vivir, y será pre­ciso ponernos á mendigar de puerta eii puerta para mantenerlos.—No lema, Margarita; la providen­cia del Señor...—A ver, a ver, interrumpió toman­do en brazos al n iñ o ... Pobreciio; está helado de fr ió ... y ya debe tener mas de seis meses. Felizmente tengo un poco lie leche, y no tiabr.i mas que calentar­la para d.ársda á beber.— Si, si Margarita, contestó el cura sonriendo; cuide de este par de ange­litos que en el cielo hallaremos la re­compensa.Y olvidando Margarita su desconten­to, mecía al niño en sus brazos dando-
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leiiirinitüs besos: después puso la ieclie 4 calentar, y al cabo de un ralo ya le lialiía susieiiiailo y acosUdule en su tiiísnia cama. Ahora fallaba socorrerá la niña de cuatro años, á la cual mien­tras (pie se le bacía su cena, la desnu*

daba y la prt‘paraba una ramita provi­sional, con la ayuda del manteo dol cura y un gcrgon de paja.— ¡Qué grande es mi roniento, derla el sacerdote regocijado y froUmlose tas manos, al ver la escesiva lernuia coa

3»i
-Jfsi'.•a-i

^ S i > r

r
■ 'A l STr./j *

qne patrocina los bijosqnc la be le- gadol-*-Si, ya lo creo, repuso Margarita, •odo eso esta muy bueno, pero veremos con que los alimentamos en adelante.E l cura entonces abrió el Evangelio V ley(̂  en vo2 alia-
(Cualiiiilera que haya dado á beber un vaso de agua fría á alguno de mis hijos, ó de mlsdiscípulos, puedo ase­guraros que no perdei-íl la recompen­sa. V_ —Amen, respondió la señora Marga-
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A la mafiana siguiente diú sepultura su carniagey bajó; este husubre repre-al cuerpo de la madre de aquellas cria- (uras á  corla distancia del sitio donde fue hallada, y al pie de un antiguo ni­cho de piedra que encerraba la imágen de una Virgen muy venerada en la co­marca. II.

Diez años después se había pubtícadu un decreto de amnistía que pcrniiiió volveral seno de sus fam iliasa la ma­yor pane de ios hombres que (H>r cau­sas |>oIiticasrúmian el amargo pande la proscripción desde la faial reacción de que ya hicimos mérito. Kl cura y Margarita seguían en su mismo estado de pobreza, pero lejos de abandonar á las criaturas recogidas, las habían pro­digado todo género de auxilios y las veian crecer con el mayor contento, atendirndo tanlu á su subsistencia eo- moásuediiraeiún. I.a niña, enterada déla fatal historia de sus padres, por­que el cura se la había referido, iba to­das las mañanas desde que tuvo uso de razón, al parage donde su madre estaba sepultada á ofrecer llores ú la sama virgen y á rogará Dios por su alma.Era un día de invierno, pero el sol de Andalucía brillaba en lodo su es­plendor, y el cura setilado á la puerta de su humilde morada recibia el bené- licu calor de sus rayos al ladude un niño de unos diez años, rubio y de robusto y alegre semblante.Margarita sentada en el otro lado de la puerta, enseñaba a una jóven cierta labor propia de su sexo; pero en este iHomenio se oyó la rotación de u n co- che y el niño lanzó un grito de alegría.— ¡Oh, qué coche tan bonito! escla- mo;Con efecto, el coche era magnifico y venia de Sevilla; se detuvo delante de la casa del cura, y un criado con una librea.se aproximó ai anciano pidiendo un vaso de agua para su amo.—Julia , dijo el cura A la niña, dá un vasodeagua á ese raballero y érbale un puco devino, por si quiere aceptar­le ,. . .  vé. no te detengas.E l caballero abrió la portezuela de

sentaba unos cincuenta años.— ¿Son sobrinos de vd. estos niños? preguntó al cura.—Son mis hijos adoptivos, respondió el sacerdote.— ¡Cómo! preguntó el caballero.—¡Oh! es una historia que nu tengo inconveniente en contársela á vd. i>or- que á todo el mundo se la  refiero.Y en seguida refirió el modo cíjd que habían llegado á su poder.—¿Qué me aconseja vd. dijo ruando hubo terminado la narración, para ase­gurar la suerte de estas criaturas?— Soy de irareeer. que el padre de esos niños, que sin duda vive, teuieiidu en consideradoii los socorros que vd. le ba suministrado, le señale una pen­sión de cuatro mil ducados anuales.—Señor, he pedido á vd. un consejo, y no para que me responda una chanza.—Después será neresarioedificaruna iglesia en el mismo sitio donde sucum­bió la desgraciada madre.E l cura comenzó ániiraráesle hombre con particular atención, y Margarita dijo entre dientes:—La fisonomía deeste caballerouome es desconocida.— ¿Quién es vd. señor? preguntó el cura.—Soy R*’ *; el mismo á quien ofreció vd. generosa hospitalidad hace cerca de diez añ o s.... aquel á  quien curó vd. las heridas... el padreen fin, de estos ni­ños. Lus tiempos han variado; entunces huía perseguido |)or mis opiniones po­líticas; boy, grao.as á la amnistía con­cedida jwr una generosa princesa, soy rico y dichoso, pues me han devuelto todos mis biene.s. Venid á abrazarme, liijos míos, añadió leudieiido á los ni­ños los brazos.Después de esta tierna escena, mas fácil de adivinar que de describir, el padre alargó la mano al cura y apretán­dosela con emoriun.— V bien, dijo, ¿no acepta vd. la igle­sia que qiiiero edificar en el niisnio si­tio en quesui tiu'iiúmi desgraciada t s -  |K)sa, y la pensión de rnatro mil duca­dos con especial encargo de rogar por su alma?El cura se volvió Uácía Margarita,
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y con acento conmovido esclamó: <Ciial((uicra que haya dadoá beber un v;i»o de agua fría a alguno de mis hijos, ú de mis discípulos, puedo ase­

guraros que no perderá la reeurapensa..—Amen, dijo Margarita que lloraba de alegría al ver la felicidad de su amo y de sus queridos tiifios.

I íl

Dos afius después don J .  [t. y sus hi­jos usisliati á la bendieiuu de una ca- ¡lilla en el sitio mi'iidonado, dedicada a .Nueslra Señora de los Remedios, <|ue I ra el iiouibiv de la esposa del funda­
dor, si bien en el pais se la designó des­de luego y se la conoce todavía con el nombre de la Capillo d«l emigrado.
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MIGERÍS CELEBRES.
IV.EL SUPLICIO.En visla de los últimos aconted- mienlüs respecto á la tentativa de Mor- tiiiier, y con el lln de evitar la ucasion de rejieiir una escena del mismo gé­nero. se determinó que la reina de E s­cocia fuese trasladada 4 otn) aposento del castillo que desde lue.gu inspirase mayor seguridad; pensamiento que lau proulo fue coucebido como ejecutado. La nueva estancia era mas reducida que la que anteriormente disfrutaba, y toda ella estaba vestida con paños de sarga negra. Junto 4 la grande puerta quedaba salida 4 !a parte esterior de esta siuiestraforUleia, habia una mesa cubierU con un tapete de terciopelo uegro, y 4 su lado un grande sillón donde María estaba seniada, y escri­biendo á su capellán la siguieiiie carta.■  Padre; pocos son los momentos que me quedan de vida. Ovendo estoy la triste campanada de la torre del casti­llo que me anuncia que solo tres cuar­tos de hora me conceden para arreglar niiscuenlascon Dios ycoiiloshombres. Cuando me hallaba bajo el tiránico po­der de mi enemiga y sufriendo los ma* yores uUrages, entonces debi llorar, mas boy que la muerte viene hácia mi benlgii!» y me acoge con sus alas protectoras, deboalcgranne. Meprohi- ben la presencia de un'sacerdote cató­lico en esta lóbivga prisión, por looual me lia sido im)>osible recibir los últi­mos auxilios espirituales. Yo me con licsü a vos de lodas mis culpas, y os su­plico en medio de mi mas ferviente

abaiimicHto que las peidonuis. .Vdius, padre mío; rogad pur mi alma.— Mana Estuardo.»Luego que acabó de escribir la pre­sente carta, turó una campanilla, y mientras la doblaba dijo a un sirviente que se presentó:—Decid 4 Paulelque quiero hablarleE l sirviente se ausentó, yá  los pocos instantes se presentó Paulet acompa­ñado del gran tesorero.— ¿(jué leneis que disponer, señora ; preguntó Paulet.— No me neguéis el último favor que voy 4 pediros, respondió María con hu­m ild ad .... este billete queacalm de«s- cribir, que solo contiene mi última su­plica, desearía que le depositarais en manus de mi digno capellán.E l tesorero entonces alargó la inanu y dijo;—Dadrao, señora, y yu seré el lie! conductor.— ¡Cómo! esclamóla sentenciada con espanto.— E l solo, interrumpió Paulet, pue­de dar debido cnmpliniientu 4 loque solicitáis.... ya no soy vuestro guarda.— ¿Puesqué sucedet preguntó María,—Acabo de recibir una órden en ia que me destituyen del cargo que de­sempeño, por no inspirar á S . M. la suficiente confianza. Me lian acusado de traidor, aseguran que anoche penetró en esta prisión mi sobrino Murtimer; dicen que venia 4 la cabeza de los esco­ceses que quisieron libertaros . . .  aña­den que he puesto 4 mi sobrino cii parle segura para que no le puedan prender, y me destinan al duro encierro de un castillo, basta lauto que revele el jiara- ge donde suponen que le tengo escon­dido.— ¡Cuánto siento, Paulet lo que us está pasando! dijo M aría.... Pero mt
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I resumáis que yo lie sido la causa de vuestro iiifonunio; no aborrecedme, no me lancéis vuestra maldición en estos tristes momentos en que me veis.— No quiero culparos, dijo Paiilet dando un suspiro y mirando a otro la­do como manifestando un sentimiento distinto al que dominaba su interior. La reina de Escocia se dirigió luego al tesorero, y le preguntó;—¿Conque vos quedáis en el encargo deentregaresebillete a mi capellán DO es cierto?—Descuidad en mi lea lu d , repuso Burleigij.En este instante sonaron tres cam­panadas en ei reloj de la torre; Maria «  estremeció, y el tesorero conocíende la triste emoción que habla esuerimen- lado la sentenciada, dijo;—Conozco, señora, que nueslrapre- sciida es molesta en esta ocasión, por lo que nos ausentamos.Y dando á Maria una cajila que traía consigo, continuó:—Os entrevo, el resto de vuestras alhajas; la reina de Inglaterra ha dis­puesto que se os devueivan.María Estuardo cogió la cajila y la puso sobre la mesa, y dirigiéndose al gran tesoro continuó:—Decid á la soberana de Inglaterra, que estoy sumamente agradecida á este rasgoquecaracieriza su grande gene­rosidad.Paiilcl y Burleigh hicieron nn salu­do como para ausentarse, jiero María los detuvo diciéndoles;— E sperad.... decid á mis servidoras que entren; quiero despedirme de ellas.—.Ysi lo haremos, respondió Bur- leigh.V se ausentó con Paiilet. La reina de Escocia se postró de rodillas, apretó con sus blancas manos la pequeña cruz que siempre llevaba guardada en su se­no, clavó su vista en el ciclo, y en esta interesante posición hizo ú Dios la con­fesión mas solemne de lodas sus culpas, y pidió el perdón mas ferviente y en­carecido. Cuando concluyó su ruego v se puso de pie, volvió la cara hácia lá puerta y vió cinco inugeres enlutadas, cuatro de ellas, jóvenesy hermosas, y to­das cubrioudü sus rostros con sus pa­

ñuelos y ^Hozando. María entonces se acercóáellas con calma y dignidad —¿A qué son esas lagrimas? las pre­guntó. Deheis regocijaros en vez de llorar, porque ya ha llegado el termino de mis sufrimientos; mis cadenas se rompen, se abren las puertas de mi ra- laboro, y mi alma gozosa y conducida por los angeles, camina al templo de mi eterna libermd. E l ultimo momento levanta al hombre de su calda, y le  en­noblece. Yo siento de nuevo la corona sobre un cabeza... no lloréis-, que habéis venido a presenciar el triunfo de vues- tra reina, y no su muerte.—No prosigáis, señora, interrumpió Keiinedi ahogada ¡wr los sollozos, no prosigáis, que destrozáis el alma mia al contemplar vuestra heroica resigna­ción.Bueno, bueno, continuó la reina consolándolas; voy á daros una buena noticia. Os he recumendado a mi her- mano el rey de Francia, lara que tenga cuidado de vosotras y os dé una nueva patria., si en algo estimáis mi ultima voluntad, no permanezcáis en Ingla­terra, porque vaticino un lin desgracia­do para todos (os que me han servido Por estacruz que ahora tengo en mis manos, jurad que abandonareis esta desgranada tierra desde el instante que yo deje de existir.Ana Keiinedi tocó á la cruz y dijo: —Yo lo juro en nombre de todas mis compañeras:María se sentó, v acercando la ca- jita .|iierontenia sus alhajas, la abrió y JIJO á su servidoras;—Todo cuanto poseo en este instan­te, porque me han dejado muy pobre todo lo que libremente puedo disponer’ lo he repartido entre vosotras y todo cuanto Heve caminando á la muerte os pertenece también.... A lix , Gertrudis Kosmunda, para vosotras son, esas pre­ciosas perlas, pues los adornos armoni­zan muy bien coa vuestra lienuosiira v juventud. ^Después que distribnvó las perlas las cuales recibieron la s ‘ enlutadas cn- medio del mas amargo llanto, se volvió i  otra joven que estaba algo uias reli­rada y ladijo;- T ú ,  Margarita,lifneslos mas gran-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO UE LOS M S ü S. 577pesderechosá mi generosidad; mi testa­mento te hará ver que no quiero vengar en ti, la criminal traición de tu marido.En seguida cogió ia mano de su no> driza, y prosigi'o:— Querida Ana, sé qjieno te fascinan lasriquezas n ie lb r ilio d e  las pedre­rías, y  que mi recuerdo será tu mayor tesoro.. . .  Turna este pañuelo, yo misma le he bordado para tí durante las horas de mi encierro, el nial está empapado con las lagrimas de tu pobre y desgra­ciada rein a.... Tú me vendarásios ojos con este pañuelo cuando llegue mi ter­rible momento... Yo quiero recibir de mi Ana este ultimo servicio.—No puedo soportar mas tiempo la agonía que esperiiuenta mi corazón, d i­jo  Keiinedi ajm ando la calirza en el hombro de tina de sus compañeras.María se unió mas á sus servidoras, y sollozando como todas ellas, las abra­zó,diciendo:Venid, hermanas mías y dadme el últimoadios.Diosicproteja, Margarita, el cielo te ayude, A lix .. .  Gertrudis, yo te doy las mas espresivas gracias por tus buenos servicios.... Muy aborrecida he sido, pero también amada... Gertrudis, quiera el cielo tengas un esposo que pueda hacerte feliz, pues tu ardiente corazón tiene necesidad de am or... ;K 1 último adiós!A este tiempoentró el gran tesorero acompañado de Roberto, que se situó en el umbral de la puerta sin adelantar un paso mas: venia i  dar la ultima sa­tisfacción á la reina Isabel, y no quiso presentarsedelanle de María sinocuan- dü le llegara su vez; mientras tanto Burieigh se adelantó y dijo á la senten­ciada con un sentimiento de dolor apa­rente;— Lady Esliiardu, vengo á recibir vuestras últimas disposiciones- — (¡racias.milord, respondió María, — La voluntad de mi reina, es que no se os niegue nada de cuanto sea justo.— Mi tcsümeiilo encierra mi últiina voluntad; le be dejado en manos de Talvut, y quiero sean fielmente eje­cutadas mis últimas disposiciones. ¡ —Estad tranquila,que serespetarán.' — l ’ido encai'ccidameiileqiie no ha­

gan daño á ninguno de mis servidores; que dejen que se retiren a Escocia ó ú Francia, donde deseen mejor ausen­tarse.— Se hará como lo deseáis.— Y puesto que mi cuerpo no puede reposar en tierra católica, permitid que unode mis antiguos amigos llevemi corazón á mis parientes de Francia.—También se h ará... ¿Teueisalgo masque pedir?— Si, liurleigh, llevad á la reina de Inglaterra mi saludo fraternal; decidla que la perdono mi muerte de todo co­razón, y que siento el modo con que ayer la traté y que Dios la conceda un reinado díclioso,—Decidme, señora, ¿y habeisvariado de pensamiento? ¿Rehusáis la asisten­cia de nuestro deán?—Ya me he reeonciliadocon mi Dios,—En este momento dieron las ocho, la puerta principal de aquella estancia seahriüde par en par, y aparecieron varios soldados que la debían conducir al suplicio, y el verdugo delantede ellos hincado de rodillas pidiendo perdón.— ¿Quién es ese hombre? preguntó María.—E i verdugo, repuso Burieigh, que os pide perdón.E l ejecutor inclinó mas la cabeza hácia el suelo y dijo:—Soy, señora, iinicainenle el instru­mento de vuestra muerte, la leyes la que en realidad os condena.— Estáis perdonado, respondió Ma­ría con voz ahogada.Ana Kennedi no pudo por mas tiem­po reprimirci llanto, y comenzó á llo­rar prurunipiendoen gritos del mayor desconsuelo.—PobreAna, dijolasenteneiadavol­viéndola á abrazar... E s  mi último mo­m ento.... ad ió s.... adiós..., pero sé fuerte y acompáñame, basta la otra ha­bitación.Con efecto, la reina de Escocia salió de alli, acompañada de su fiel nodriza y seguida de! gran tesorero.del conde Ro­berto yoiros rabaileros ingleses; llega­ron á otra estancia donde Burlcigli leyó la sentencia, la  cual escuchó Mafia sen­tada en un sillón. Acabada esta cere­monia se levantó diciendo;
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Jarato amaine, lanzó un grito de terror, y estuvo a punto de caer acádeniada, si Keniieili no hubiese acudido i  su so­corro. Después de un corto instante de silencio en que la soberana consiguió
disipar la emoción que había esperi- mentado, dio sollozando la mano á su traidor amante y dijo con pausa antes de salir:— Habéis cumplido vuestra palabra,

378 MUSEO DE LOS M S ü S.
—Ciiniplasc la voluntad de mi Dios; Ana, tú me acompañaras hasta las gra* das de mi suplicio.—No piicue ser, lady Estuardo, in­terrumpió el gran tesu'rero.— ¡Cómo! iiwdran rehusarme esta

gracia? ¿Quién mejor puede hacerme ese servicio?- Y o ,  dijo Roberto echándose á íu s  pies; yo soy el encargado de conduc i- rosal parage....Cuando María vio ásus pies á su iii-

I f ;
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MUSEO DE LO S N iSO S . 379
conde de Leicester.... me prometisteis el apoyo de vuestro brazo para condu­cirme fuera de este lóbrego calabozo, y ya lia llegado el inomeiilo.Y con acento mas dulce continuó:— Leicester, y no era una liimrlad iniindána la que ibais á concederme, vuestra iiiaiiu debía darm e.... la liber­tad eterna.... Adiós, amigo m ío .... sed dichoso, si podéis serlo .... Habéis des­preciado un corazón tierno y amante, para couquisCar uno orgulloso y venga­tiv o ..,, EchátB á los pies de Isabel, y pueda ser la recompensa suya el úni- 

00 castigo que esperimenteis.... Vamos, Roberto, ya es tiempo de morir y na­da me queda que decir sobre la tierra.Aolicrtu salió dando la mano áMaría, Kennedi cayó accidentada y fué reco­gida por sus compañeras.V .Antes de salir del castillo, la reina de Escocia vió el suplicio, y no pudo menos que sentir un niovimienlu de ter­ror; iba rezando; interrumpió su ruego y dijo á Ro' erto;—Dejadme sola,conde, quicroproro- gar un momento el término de mi vida.Roberto volvió á la estancia de don­de la sentenciada acabiiba de salir, y iwr mucho que la ambición y el deseo de llaniarse el esposo de Isabel le domina­sen se horrorizaba de su acción, Un rui­do de voces se oyó fuera de aquella ha­bitación. Roberto se asomó i  la puerta mas pequeña, y vió venir á un criado lleno de azoramiento y pálido como la muerte.—¿yué pasa? preguntóle el conde.—Señor, Talltot y muchos hombres armados que vienen gritando, perdón, («rdon, y sn osadía lia llegado al estre IDO de violentar las puertas y suben á mi pesar.Acto con tiniio apa recio Talbot con iin |Kii>ei en la mano, y dirigiéndose al conde, le dijo:—Esciieliadme, favorito. Vengo de la Torre donde Kiirl y Nan, los secretarios de María están encerrados; he querido sondear sus corazones, encontré .i KurI sobre su lecho como un furioso, y no bien me hubo reconocido cuando so

precipitó á mis pies y  lanzando gritos de dolor me dijo iS e  que la reina de Escocia está sentenciada á muerte; yo soy la causa; yo la be levantado un falso testimonio; las cartas escrilnsen Babu- Igton, y las ipte yo he entregado con Juramento de autenticidad, son falsas; jro be puesto otras palabras que las que fueron dichas por la reina. E l misera- Nan fue quien nie impulsó á eometer tan villana acción» Esto me dijo, y  lue­go escribió esta cart.a para que se la entregase á la reina. S . M. no me lia re­cibido, y entonces corrí á vos, para que suspendieseis la ejecución.... Suspen­dedla, conde, suspendedla, hasta que la reina de Inglaterra dicte una nueva providencia.Roberto cogió la carta, y  abriéndola se decía;—Si la perdonan no obtengo la mano de Isabel, y dejo de ser el rey de In­glaterra.— Aligeróos, esclamó Tallwt, que el sonido de las cajas me anuncian que Mnria sube las gradas del suplicio.—Aligeraos, gritaron los que aeoiii- paíiaban á Talbot.Roberto lela con sumo despacio, y liabria llegado á la mitad de la carta cuando sonó el terrible hachazo.— ¡Ah! esclamaron todos á la vez.— Ya no hay remmlio en lo biimano, dijo Roberto con calma.— Traidor! esclamó Ta b itenfiirerido.Los que le acompañaban también quisieron desiiiandai-se, |iero vino tro­pa y despejó la estancia.llecha la ejecución, el conde Rolier- to montó á caballo, y á la cabeza de una numerosa escolta de calialleria camina­ba á Lóndres para participar á Isalnd que sus deseos estaban cumplidos; |ie- ro se hallaría á corta distancia del cas­tillo de Korieringay, cuando vió venir á tiii hombre monindo en un caballo y á carrera tendida, que al protilo no eo- iioció. Este caballero se situó freme al conde con una pistola en la mano; Ro­berto desnudó su esjada diciendo,— ¡Cielos, Mortimer!,... A é l, niissol- dndos.Masantes que nadie se le acercara, y á pesar de los gritos del gran tesorero, que casi llegó á enfroiilar con él. Moni-
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■ 80 MUSEO ÜE LO SM .SO S.iiKT di'rribó del caballo á su terrible eiieiuÍKo, de un balazo y diciendü:— ¡So serás el esposo de Isabel mien­tras i|ue yo viva en la tierra! ¡Paga con
tu vida laque bas quitado á una iiio - cenie.La numerosa escolla se precipiló so* bre Morümer, y i  los pocos iustaiiles.
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HISTORIA NATIRAL.
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Animal inorentr, apacibley lraiK|uí- lo, (leslinailo á hermosear y á dar vbia a las selvas soiUarias; su forma es airosa y ligera, su estatura bien pro­porcionada, sus miembros Oexiblesy nerviosos, su cabeia adornada, mas bien (]ue armada, de un busque vivien­te, y que como la cima de lus árboles se renueva todos lósanos. E l ciervo ba ocupado en todas las edades, los niomenlQs de descanso d élo s bcroes; el egcrcicio de la caza debe suceder á los trabajos de la guerra, y aun prece­derlos.Después que los cierros han sollado las riiernax. se separan unos de otros, y no qucdati juntos sino lus jóvenes que permanecen en los busques bus­cando los mejores .sitios, los matorra­les, los solos nuevos y claros, donde

®e mantienen todo el verano para re­cobrar allí sus cuernas; en este tiemi u caminan con la cabeza baja por no tro­pezar en las ramas con las cuernas nuevas que. sondelicadashaslaqiie ñan tomado lodo su íDcreraento.El ciervo pasa su vida en alternati­vas de plenitud y de inanición, do gordura y de flaqueza, de salud, para decirlo asi, y de enfermedad, sin que estas oposiciones tan notables, y este estado, siempre escesivo, alteren su cuiistitijcíon, siendo su vida tan larga como la de lus demás animales que se están sujetos á estas vicisitudes: tar­da cinco o seis años en crecer y vi­ven treinta y cinco 6 cuarenta; pues lo que se ha divulgado sobro la vida larga de los ciervos, carece de fun­damento , siendo una preocupada! popular, que reinaba en liempode Aris­tóteles, y que este filósofo dice, coiira- zoii, que iiü le parecía verusiniil, res­pecto que el tiempo de la gestación y el del ir.cremettln del cervato, no dan liin-
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382 MUSEO DE L O SN lSO S,giin iiuliciode la vida larga. Sin em­bargo de esta autoridad, que por si so­la debiera haber bastado para destruir aquella preocupación, se ha renovado en ios siglos de ignorancia, por una fá­bula que se forjó de un ciervo cogido por Carlos VI en el bosque de Se 11 se, el cual lema un collar en que estaba es­crito C esar Aoc me donoi'jt;se quiso mas bien suponer mil añosde.vida á aquel animal y atribuir la dádiva dei collaráun emperador romano, quecon- veniren que aquel ciervo podía haber venido de Alemania, cuyos emperado­res han tomado en todos tiempos el nombre de César.La vista del ciervo es buena, su olfa­to esquisito y su oído escelente. Cuan- do quiere oir, levanta la cabeza, ende­reza las orejas y eiilonces oye desde muy lejos: cuando sale de un sotó ó de algiin otro parage medio descubierto; se detiene á mirar á todos lados, y lue­go busca el sitio de donde viene el aire, para oler si hay alguien que pueda in- 1  quietarle; si le silban ó le  llaman de le-1

jos, se detiene al instante, y mira fija- nieiile y con cierta especie de admira­ción los carruages y ganado, y los nombres, y si estos no llevan armas ni perros, continua caminando tranquila­mente: oye con gusto la zampona de los pastores, y por eso los monteros suelen valerse de este artificio para ca­zarlos. Comunmente teme mucho me­nos al hombre que á los perros; come lentamente y elige su alimento, y luego que ha pacido procura reposar para rumiar despacio. No bebe en invierno y aun menos en la primavera, bastán­dole la yerba tierna ycargada de rocío- atraviesa grandes ríos, y salla con suma facilidad y ligereza.Lo mas útil de este animal son las cuernas y la piel; esta se adoba y se hace de ella nn cuero flexible y muy durable, y las cuernas las emplean los cuchilleros, espaderos, etc. v por me­dio de operaciones químicas’ se sacan de ellas espíritus alkali-voláiiles.de uso muy frecuente en la medicina

m  DEL TOMO PRIMERO.
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